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ACTO  PRIMERO 

En  diciembre  del  año  1012.  El  camerino  de  Vera  en  la  Opera  de  Monte 
Cario.  Puertas  a  derecha  e  izquierda.  Al  fondo  puerta  de  dos  hojas. 
A  la  derecha  una  gran  ventana  con  cortinas.  En  el  proscenio  frente  al 
público,  un  diván  con  pieles.  A  la  izquierda,  primer  plano  una  mesita 
redonda  y  encima  una  canastilla  de  flores.  Un  biombo  detrás  aisla  este 
rincón.   Sillones  y  sillas.    Muchas  flores. 

(Al  levantarse  el  ielón,  OLGA,  la  doncella,  está  sola  en  la 
escena.  Sentada,  cose  un  traje  de  teatro.  Llaman  a  la  puerta  de 
la    derecha.) 

Olga. — (Levantándose.)  Adelante.  (Entra  un  criado  con  una 
gran  canastilla.)  ¡Más  flores!  (Al  criado.)  Lo  siento  por  ti,  pero 
vas  a  llevarlas  al  pasillo.  Sigúeme.  (Abre  la  puerta  de  dos  hojas.) 

Criado. — Olga,  estas  flores  las  envía  un  lord.  Me  han  recomen- 
dado... 

Olga. — ¡Siempre  lo  mismo!  No  voy  a  hacer  que  se  asfixie  la 
señora  por  complacer  a  tu  amo.  Le  gustan  las  flores,  pero  hay  de- 
masiadas aquí  y  acabará  coh  dolor  de  cabeza. 

Criado. — El  señor  me  ha  repetido  varias  veces...  Sobre  todo 
que  se  vean  bien  mis  flores... 
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Olga. — Déjalas  ahí  y  vete. 

Criado. — (Al  salir,  a  otro  criado.)   ¿Tú  también? 

Criado  2.° — (Sacando  la  cabeza.)  ¿Se  puede? 

Olga. — (Al  criado  2°  que  trae  un  paquete.)  Al  menos  no  so» 
flores. 

Criado  2.° — Son  bombones. 

Olga. — (Cogiendo   la   caja.)    Eso  es  mejor.    Me  gustan   mucho. 

CRIADO  2.° — Cómaselos  todos  si  quiere,  pero  después  de  que 
los  haya  visto  su  señora.  Me  han  recomendado... 

Olga. — Di  que  se  los  has  dado  a  ella  en  persona. 

Criado  2.°. — Gracias,  Olga. 

Olga. — Vete...,  la  señora  no  quiere  que  entre  nadie  aquí  du- 
rante su  ausencia.  (El  criado  vase.  Ella  mirando  su  reloj.)  Ya  va 
a  terminar.  (El  conde  Von  Gurt  vestido  de  etiqueta,  con  aspecto 
altanero,  aparece  en  la  puerta  del  foro). 

Von  Gurt. — Olga. 

Olsa. — Señor  conde. 

Von  Gurt. — (Con  acento  alemán.)  Buenas  noches,  Olga.  Abra 
usted  la  puerta  de  servicio.  (Mientras  Olga  va  a  la  puerta  él  se 
dirige  a  la  mesita.  Coge  el  cesto  que  está  encima  de  la  misma  y 
lo  coloca  en  el  suelo.  Cuando  está  la  puerta  abierta  dice.)  Adelan- 
te. (Aparecen  dos  botones,  uno  trae  flores,  otro  bombones.)  Las  flo- 
res en  esta  mesita...  (El  botones  obedece.) 

Olga. — Perdón,  señor  conde,  hay  demasiadas  flores  en  el  ca- 
merino. 

Von  Gurt. — El  botones  sacará  las  otras.  Las  mías  se  quedarán. 
Un  regalo  del  general  Von  Gurt  es  siempre  el  primero  entré  todos 
los  regalos.  (Al  botones  que  lleva  las  cajas  con  bombones.)  Los 
bombones  aquí.  (Señala  una  mesita  baja  a  la  derecha  del  diván. 
En  seguida,  dirigiéndose  a  los  botones.)  ¿Qué  esperáis? 

Botones  1.° — Nada,  señor.  (Alarga  la  mano.) 

Von  Gurt.— -(Amenazador.)  Si  no  marchas  pronto  te  daré  algo, 
pero  no  en  la  mano.  (A  Olga,  que  ríe  con  ganas.)  Tiene  usted  la 
risa  demasiado  fácil,  Olga.  (Vanse  los  botones.) 

Olga. — Oh,  no,  señor  conde. 


Von  Gurt. — Yo  no  doy  propinas  jamás.  La  propina  es  inmoral. 
Olga. — Esos  muchachos  opinan  de  manera  bien  distinta. 
Von    Gurt. — (Se  sienta   cerca   de    la   mesita    redonda.)    Olga, 
nuestra  gran  artista  triunfa  esta  noche  como  nunca. 
Olga. — El  señor  conde  debía  estar  en  la  sala. 
Von  Gurt. — He  visto  los  últimos  ensayos.  Veré  todas  las  re- 
presentaciones;   ahora  quiero  fumar.  (Saca  de  su   bolsillo  un  ciga- 
rro, corta  la  punta  con  los  dientes,  la  escupe  y  se  dispone  a  encen- 
der una  cerilla.) 

Olga. — A  la  señora  no  le  agrada  que  se  fume  aquí. 
Von  Gurt. — Mis  cigarros  son  los  mejores  cigarros  habanos  que 
se  fabrican  en  Alemania. 

Olga. — El  señor  conde  excusará  que  insista.  El  señor  conde  es 
soldado  y  conoce  el  valor  de  una  consigna. 

Von  Gurt. — Una  consigna  mi|jitar  vale  mucho;  una  consigna 
dé  mujer  a  mujer  no  vale  nada.  (Se  levanta.)  Sin  embargo,  no  fu- 
maré sin  el  permiso  de  Vera.  La  galantería  es  mi  lema.  (Al  ver  que 
Olga  se  dispone  a  sacar  fuera  su  cesto  de  flores.)  ¡Olga,  le  prohi- 
bo que  toque  usted  mis  flores! 

Olga. — Ya  no  son  las  flores  del  señor  conde;  las  he  recibido 
para  la  señora  y  las  colocaré  donde  mejor  me  plazca.  (Al  ver  que 
él  se  coloca  delante.)  ¿El  señor  conde  va  a  pegarme? 

Von  Gurt. — No  es  usted  lo  bastante  joven  para  que  eso  me  di- 
vierta. Y  ahora  obedézcame.  Mi  regimiento  me  obedece  siempre. 

Olga. — Bien,  coja  sus  flores,  señor  conde.   (Se  las  pone  en  el 
brazo.) 
Von  Gurt. — i  Olga! 

Olga. — Que  le  encuentre  la  señora  con  ellas.  Así  sabrá  quien 
las  envía  y  yo  me  veré  libre  de  responsabilidades.  (Timbre.)  Bajan 
el  telón.  La  señora  llegará  de  un  momento  a  otro. 

Von  Gurt. — Me  falta  usted  al  respeto;    haré  que  la  despidan. 
Olga. — (Irónica.)  Tenga  compasión  el  señor  conde. 
Von  Gurt. — (Deppués   de   haber   colocado   sus   flores  sobre   la 
mesita  al  lado  de  sus  bombones.)   Seré  él  centinela  de  mis  regalos. 


Olga. — El  señor  conde  está  sofocado  y  le  aseguro  que  no  le 
favorece. .. 

(Entren  de  espaldas  algunos  señores  vestidos  de  etiqueta,  conde- 
corados o  con  flores  en  el  ojal.  Aplauden  entusiasmados.  VERA, 
con  traje  de  bailarina  rusa,  aparece  seguida  de  otros  admiradores.) 

Vera. — {Habla  con  cierto  acento  exótico  de  mujer  cosmopolita, 
que  conoce  todos  los  idiomas.)  Gracias...  gracias  a  todos.  (Envía 
besos  con  la  mano.  Al  DUQUE,  que  le  besa  la  mano.)    ¡Alteza! 

Lord  CLAVEMORE. — (Con  acento  inglés.)  Vera,  se  ha  superado 
usted  esta  noche;  bailando  era  usted  la  escultura  clásica  y  la  mú- 
sica de  hoy  fundidas  en  un  arte  superior. 

Vera. — Gracias,  milord.  (Le  tiende  la  mano,  que  él  besa.) 

GlNOCELLI. — (Con  acento  italiano.)  Conseguirá  usted  que  olvide 
la  danza  italiana.  Es  usted  sublime.  Tienen  alas  sus  pies.  En  us- 
ted, el  cuerpo  entero  es  un  divino  poema. 

Vera. — Ginocelli,  es  usted  delicioso...,  pero  estoy  tan  cansada... 

Lord  Clavemore. — Miss  Vera,  pongo  a  sus  pies  con  toda  fide- 
lidad mi  agradecimiento   por... 

Vera. — Lord  Clavemore,  béseme  ía  mano  y  márchese.  (El  re- 
tiene la  mano.)  Oh,  no  es  correcto,  fair  play,  milord.  Suélteme  la 
mano. 

Lord  Clavemore. — Un  inglés  de  verdad  pocas  veces  abandona 
algo  tan  precioso.  Y  su  mano,  señora... 

Vera. — No  olvide  usted  oue  sé  morder. 

Lord  Clavemore. — Un  nuevo  encanto...,  pero  sólo  en  privado. 
(Deja  la  mano.) 

Vera. — Señores...,  por  favor,  vayanse.  Me  ahogo  aquí.  Comien- 
zo a  marearme. 

Olga. — Señores,  la  señora  no  está  bien. 

Vera. — Y  todas  esas  flores...  Olga  llévatelas  todas,  todas...  Se- 
ñores, por  favor,  márchense,  Se  lo  suplico.  Márchense,  si  quieren 
serme  gratos.  (Ve  a  URSAC,  con  quien  está  JULIO  BREGGLY.) 
Ursac...    ¡Ayúdeme,  querido! 

URSAC. — (Desde  el  fondo.)  Al  momento.  (A  Breggyl.)  Venga 
usted,  Breggyl.  (Atraviesa  entre  los  demás  seguido  de  Breggyl,  que 
en  seguida  se  detiene  azorado.) 
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Vera. — (A  Ursac.)  Amigo  mío,  convénzales...;  no  me  encuen- 
tro bien. 

Ursac. — Señores,  ya  han  oído  ustedes.  Vera  está  muy  fatigada, 
tiene  aún  que  trabajar  y  necesita  reposo. 

Vera. — Ruégue'es  que  salgan,  Ursac. 

Ursac. — (A  Ginoceüi.)  Ginocelli,  dé  usted  el  ejemplo  de  la 
galantería. 

GlNOCELLI. — (Besándola  la  mano.)  A  sus  órdenes  como  siem- 
pre, Vera,   a   sus   gratísimas   órdenes.   (Vase.) 

Vera. — (Al  Gran  Duque  que  se  inclina  ante  ella  y  le  besa  la 
mano.)  Gracias,  Alteza,  por  dar  el  ejemplo.  (El  Juque  sale.) 
Por  favor,  señores,  imítenle,  háganme  la  gracia  de  unos  minutos 
de  soledad. 

Lord. — (Besándola  la  mano.)  Se  le  obedece  a  usted  con  grati- 
tud, aunque  ordene  usted  marchar.  Y  sin  embargo  no  me  separa- 
ría nunca  de  usted.  (Algunos  salen.) 

Ursac. — Querida   amiga,   permítame  que  la  presente... 

Vera. — (Fijándose  en  Von  Girt.)   ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Von  GuRT. — Estas  flores  y  estos  bombones  se  lo  dirán,  querida 
Vera. 

Vera. — Si  son  ellos  los  encargados  de  decírmelo,  nada  le  que- 
da a  usted  que  hacer  aquí. 

Von  Gurt. — Estoy  cansado  de  sus  amigos  y  pienso... 

Vera. — No  piense  usted  nada,  por  favor... 

Von  Gurt. — Al  menos  me  concederá  usted... 

Vera. — (Secamente.)   Absolutamente  nada. 

Ursac. — (Con  ironía  suave  a  Von  Gurt.)  Caballero,  ¿no  le 
basta  con  que  Vera  haya  expresado  su  deseo  de  estar  sola? 

Von  Gurt. — Soy  el  general  conde  Von  Gurt  de  la  Gudrdia 
Imnerial. 

URSAC. — (Displicente  y  distinguido.)  Y  yo  soy  Ursac,  pintor  y 
ciudadano  francés. 

Von  Gurt.— Y  yo,  caballero... 

URSAC. — (Indulgente.)  Ha  cenado  usted  demasiado  bien,  al  pa- 
recer, para  comprender  que  el  ruego  de  una  gran  artista  y  de  una 
mujer  hermosa  es  una  doble  orden. 


Von  Gurt. — (Enérgico.)    ¡Yo  soy  quien  ordena,  caballero! 

Ursac. — (Firme.)   Pero  no  aquí... 

Von  Gurt. — En  todas  partes  y  siempre. 

Ursac. — Donde  esté  yo,  no.  Salga  usted,  caballero,  Salga  u«- 
ted  sin  hacerse  rogar  más. 

Von  Gurt. — Usa  usted  un  tono  que  mi  paciencia... 

Ursac. — (Franco.)  La  mía  va  a  terminar  muy  pronto,  caba- 
llero, si  tarda  usted  un  momento  más  en  sah'r. 

Von  Gurt. — Bien,  saldré,  pero...  (Se  inclina  delante  de  Vera.) 
Adiós,  señora.  (Seco  frente  a  Ursac.)  Caballero,  soy  el  general 
conde  Von  Gurt  de  la  Guardia  Imperial,  ayuda  de  campo  de 
nuestro  soberano.  Ya  nos  encontraremos. 

Ursac. — (Sencillo.)  Bastará  que  pregunte  por  el  señor  Ursac 
en  el  Esterel  Palace. 

Vera. — (Cuando  Von  Gurt  ha  salido.)  Oh,  ¿no  será  eso  un 
desafío  ? 

Ursac. — Mañana  le  contestaré.  (Señalando  a  Breggyl.)  Mi  bue- 
na amiga,  permítame  que  le  presente  una  de  las  más  ilustres  glorias 
del  foro  francés:  el  señor  Breggyl. 

Vera. — (Dirigiéndose  a  él.)  He  oído  muchas  veces  hablar  de 
usted.  Muchas  veces.  Sé  que  es  usted  un  filántropo  que  dedica  su 
genio  y  su  trabajo  a  defender  a  los  desgraciados.  (Breggyl  se  in- 
clina.) 

Ursac. — Breggyl  h  admira  a  usted  casi  tanto  como  yo. 

Vera. — Y  esa  admiración  me  emociona...  Me  siento  feliz  esta 
ncohe. 

BREGGYL. — Señora,  le  soy  deudor  de  uno  de  los  mejores  días  de 
mi  vida.  Estaba  en  la  saua,  he  presenciado  su  triunfo...  y  sin  em- 
bargo yo,  un  abogado,  un  viejo  abogado,  no  sé  hablar;  me  faltan 
las  palabras  para  expresar  mi  admiración,  mi  gratitud  por  haber- 
me hecho  saborear  un  espectáculo  tan  maravilloso. 

Vera. — (Coqueta.)  Si  le  faltan  las  palabras...  (Le  ofrece  la 
mano  a  besar.  El  duda.)  ¿No  se  atreve?  (El  la  besa.  Vera  llaman- 
do.) Ursac,  mi  echarpe.  (Ursac  coge  la  echarpe  de  una  silla.  Va 
a  ponérsela  sobre  los  hombros,   Vera  se  la  quita  mientras  mira  con 
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insistencia  a  Breggyl.)  Es  usted  un  hombre  muy  inteligente,  muy 
interesante,  señor  Breggyl. 

Olga. — (Con  un  traje  en  las  manos.)  La  señora  me  permitirá 
recordarla  que  ha  de  cambiar  de  traje. 

Ursac. — {Impaciente.)  Es  verdad,  Vera,  tiene  usted  que  vestir- 
le. (Ursac  coge  el  traje  a  Olga  y  lo  mira.) 

Vera. — Tengo  que  vestirme  de  gacela. 

Breggyl. — ¿De  gacela? 

Vera. — La  gacela  de  los  pies  de  oro. 

Breggyl. — Es  un  sacrilegio  que  nos  oculte  sus  maravillosos  pies, 
señora. 

Vera. — No  me  llame  señora.  Vera.  Es  mejor.  Tranquilícese;  no 
taparé  mis  pies  con  toscas  pezuñas  de  gacela,  sino  con  pequeñas 
sandalias  de  oro.  Si  vieran  ustedes  el  inmenso  placer  que  experi- 
mento en  esta  danza...  Ser  la  gacela  de  los  pies  de  oro...  Saltar, 
brincar  en  la  danza  al  ritmo  de  una  melodía  que  juega  y  retoza... 
Representando  ese  animal  expreso  todos  los  caprichos  de  la  mujer. 
(Acercádose  a  Ursac  y  cogiéndole  con  viveza  su  traje  de  gacela.) 
Ursac,  deje  mi  traje.  ¡Hay  tanto  de  mí  en  esta  tela!  No  me  gusta 
que  la  toquen  sin  mi  permiso.  (Tiende  el  traje,  sonriente,  a  Breggyl.) 
Vea  usted,  Breggyl,  qué  fino  es...  Abre  el  biombo,  Olga.  (Olga 
obedece.) 

Breggyl. — Nos  retiramos. 

Vera. — (Entrando  detrás  del  biombo.)  No,  no,  siéntense  uste- 
des... ¿Teme  usted  verme  a  través  ddl  biombo?  No  soy  el  diablo, 
Breggyl,  soy  tan  sólo  una  mujer. 

Ursac. — Más  temible  a  veces  que  el  diablo. 

Vera. — Ursac,  querido,  no  me  agrada  oír  su  voz  esta  noche... 
quisiera  oír  la  de  su  amigo,  pero  no  habla. 

Breggyl. — Soy  un  tímido  incorregible,  señora. 

Vera. — Segura  estoy  de  que  no  ha  pisado  en  su  vida  un  ca- 
merino. 

Breggyl. — Lo  confieso. 

Vera. — Y  sin  embargo,  está  usted  aquí,  en  esta  salita  de  la 
Opera  de  Montecarlo  que  he  hecho  transformar  en  camerino.  Us- 
ted, el  más  serio,  el  más  grave  de  los  abogados,  en  el  cuarto  de  una 
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bailarina...  casi,  casi  él  infierno.  (Pausa.)  ¿Eh?»  £n°  se  le  ocurre  a 
usted  ninguna  galantería? 

BREGGYL. — Señora. . . 

Vera. — Por  el  amor  de  Cristo...  diga  usted  Vera. 

Breggyl. — Vera. 

Vera. — Olga,  no  haces  más  que  tonterías...  Todo  el  mundo  se 
ha  vuelto  loco  esta  noche...,  yo  también.  (Saca  la  cabeza  del  biom- 
bo.) Y  no  es  por  usted,  Ursac. 

Ursac. — Demasiado  lo  sé,  querida. 

Vera. — La  tímida  admiración  de  su  amigo  es  la  causa.  Tan  di- 
ferente de  todos  esos  que  me  aturdían  hace  un  momento...  Olga, 
si  me  retraso  por  tu  culpa,  te  pincharé  o  te  morderé... 

Olga. — Señora. . . 

Vera. — Calla...  o  empiezo.  (Grito  de  Olga.) 

Ursac. — (A  Breggyl.)   Qué  mujer  tan  extraña,  ¿verdad? 

BREGGYL. — Una  mujer  exquisita;  una  mujer  que  conoce  su  fuerza. 

Ursac. — Y  que  sabe  hacerla  valer  en  el  mundo  entero.  Habla 
los  cuatro  idiomas  que  desearíamos  conocer  todos.  En  ninguna  tie- 
rra parece  extraña,  y  es  la  misma  siempre  en  Londres,  Roma,  Ve- 
necia,  París...  Atraviesa  Europa  llevando  en  su  equipaje  una  cor- 
te: banqueros  con  millones,  diplomáticos  sin  un  céntimo,  nobles, 
generales,  príncipes  de  sangre  real,  la  verdadera  élite  internacional 
por  riqueza,  título  y  rango.  Vera  tiene  por  lo  menos  diez  adorado- 
res en  cada  capital  dispuestos  a  arruinarse  por  ella. 

BREGGYL. — Puede  escoger. 

Ursac. — Es  demasiado  fantástica  para  ello.  Mal  puede  ser  ca- 
pricho de  nadie  quien  toda  ella  es  un  puro  capricho.  Arbitraria  y 
genial,  hace  siempre  su  pura  voluntad.  Para  terminar  este  retrato, 
sepa  usted  que  Vera  desconfía  de  todas  las  mujeres.  No  tiene  ni 
una  amiga.  Las  aborrece  a  todas  por  su  curiosidad,  por  su  indiscre- 
ción. La  mujer — me  dijo  un  día — atrae  los  secretos  como  un  imán. 
La  odio. 

Breggyl. — Figura  curiosa. 

Ursac. — Algo  más...  Confiese  usted  que  empieza  a  alarmarse 
ante  este  retrato. 
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Breggyl. — De  ningún  modo.  Un  abogado  curtido  no  se  asusta 
tan  fácilmente. 

Ursac. — ¿Quién  sabe?  Esta  noche,  mientras  Vera  danzaba,  le 
be  observado.  Estaba  usted  pálido.  Emocionado,  los  ojos  brillan- 
tes. He  visto  cómo  crispaba  la  mano  sobre  el  puño  del  bastón. 

Breggyl. — Admiraba  un  espectáculo  bellísimo,  único,  insupera- 
ble. Sentía  impaciencia  por  expresar  mi  gratitud  a  quien  me  lo  pro- 
porcionaba. Nada  más.  A  mi  edad  nada  de  esto  es  grave. 

Ursac. — El  corazón  es  el  que  marca  la  edad. 

Voz  DE  TRASPUNTE. — Señorita  Nikitia,  dispuesta.  Voy  a  dar 
la  segunda. 

Vera. — (A  Ursac.)  Ursac,  está  usted  hablando  mal  de  mí  a 
Breggyl,  le  oigo  desde  aquí,  ya  me  lo  pagará. 

Ursac. — Todo  lo  contrario. 

Vera. — Oh,  sí,  le  conozco  a  usted  muy  bien. 

Traspunte. — (Entrando.)  Señorita. . . 

Vera. — (Al  traspunte.)  Por  favor,  cinco  minutos  todavía. 

TRASPUNTE. — Señorita,  el  entreacto  se  ha  prolongado  mucho. 

Vera. — (Autoritaria.)  Cinco  minutos.  Ursac,  observe  su  reloj 
para  que  no  tenga  que  volver  el  traspunte. 

Traspunte. — No  me  molesta  nada. 

Vera, — Me  molesta  a  mí.  (El  traspunte  sale.)  Habrá  observado 
que  es  bizco... 

Ursac. — ¿Me  permite  usted  que  fume,  Vera? 

Vera. — Desde  luego.  ¿Y  usted,  Breggyl,  se  ha  fijado  cómo  tuer- 
ce los  ojos  ese  traspunte? 

Breggyl. — No  lo  he  observado. 

Vera. — Mal  hecho.  Siempre  debemos  mirar  los  ojos  del  que  nos 
habla.  ¿No  lo  sabía  usted? 

Breggyl. — No. 

Vera. — Los  ojos  dicen  el  porvenir. 

Breigyl. — Los  ojos  jóvenes,  tal  vez. 

Vera. — Podría  decirle  lo  que  los  suyos  me  han  dicho.  Loa  míos 
contestarán  si  quiere  usted  leer  en  ellos. 

Ursac. — (Fastidiado.)  Vera,  no  le  quedan  más  que  tres  minutos. 
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Vera. — (Sale.  Se  ha  transformado  en  una  maravillosa  gacela.) 
Ya  estoy.  iQué  les  parece  la  gacela? 

Ursac. — ¡linda! 

BREGGYL. — ¡  Maravillosa ! 

Vera. — Ursac,  cenaremos  juntos  esta  noche. 

Ursac. — (Enviándola  un  beso.)   Gradéis. 

Vera. — ...A  condición  de  que  su  amigo  cene  también  con  nos- 
otros. 

Ursac. — Querido  Breggyl,  no  rechace  la  invitación;  es  una  orden. 

VERA.— (Con  una  rodilla  sobre  el  diván  donde  está  sentado  Breg- 
gyl.) ¡Insolente!  i  Juzga  usted  al  señor  Breggyl  capaz  de  recha- 
zarla? 

BREGGYL. — No  resulto  muy  agradable  como  invitado.  Soy,  se- 
ñora, poco  ameno.  (Sonriente.)  Acabará  usted  odiándome. 

Vera. — Le  odio  ya  por  llamarme  señora.  Diga  usted  Vera,  Ve- 
ra, como  Ursac.  Pruebe  usted  a  vencer  de  una  vez  su  timidez. 

Breggyl. — ¡Vera! 

Vera. — Me  gusta  su  voz.  Otra  vez. 

Breggyl. — ¡  Vera ! 

Vera. — Mi  nombre  es  una  caricia  cuando  usted  lo  pronuncia. 
(Pausa.)  ¿Le  disgustaría  tal  vez  que  le  vieran  cenando  con  la  mu- 
jer gacela? 

BREGGYL. — ¿Quién  le  ha  dicho  eso? 

Vera. — Su  pensamiento.  He  leído  en  sus  ojos  a  través  del  biom- 
bo. (Ursac  ríe.)   No  se  ría,  Ursac.  es  verdad. 

Ursac. — Río  envidioso  del  éxito  de  Breggyl. 

Vera. — Nunca  me  ha  gustado  usted  por  esa  risa  tan  antipática 
que  tiene. 

Olga. — (Que  trata  de  abrochar  el  vestido  a  Vera,  detrás  de  ella.) 
Si  la  señora  sigue  moviéndose  no  terminaré  nunca.  ¡Ay!  ¡Me  he 
pinchado ! 

Vera. — Soy  una  gacela,  mi  cuerpo  sigue  la  ley  de  su  capricho. 
Y  tú  eres  tonta. 

Olga. — (Bondadosa.)    Ciertamente,  señora. 

Vera. — Ursac,   que  nos  sirvan  aquí. 

Ursac. — Perfectamente. 
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Vera. — (A  Breggyl.)    ¿No  estará  usted  comprometido? 

Bresgyl. — ¡Oh,  Vera! 

Vera. — ¡Ha  dicho  Vera  sin  equivocarse!  Soy  feliz.  (A  Breg- 
¡yl.)  Cenaré  con  ustedes  vestida  de  gacela...  Ursac,  después  de 
♦ailar  tendré  mucho  apetito.  Quiero  pan  negro,  caviar  y  limón... 
sa  será  mi  cena. 

Ursac. — ¿Champagne  no? 

Vera. — Está  usted  loco...  Una  cena  sin  champagne  no  es  una 
:ena.  El  champagne  es  mi  agua.  Seco,  muy  seco.  (Les  alarga  una 
nano  para  que  la  besen.)  Bailaré  para  mí  y  para  ustedes  dos  tám- 
>ién. 

Traspunte. — (Sacando   la   cabeza.)    Señorita  Nikitia,   a   escena. 

Vera. — Al  traspunte.)  No  era  necesario  que  volviera  a  impor- 
tunarme. Dije  cinco  minutos  y  estoy  dispuesta.  (Sale  el  traspunte.) 
¡Ay!,  ¡ese  maldito  ojo!...   Olga...,  la  sal,  trae  la  sal  en  seguida. 

Olga. — (Se  acerca  presurosa  sacando  una  caja  de  su  bolsillo.) 
Aquí  está,  Vera,  aquí  está. 

Vera. — (Coge  un  poco  y  la  tira  en  tres  veces  por  encima  de  su 
¡hombro  derecho.)  Oiga,  deséame  buena  suerte  con  tu  beso.  (La  besa 
■en  la  boca.)  Es  nuestro  beso  ruso,  Breggyl.  (A  Olga.)  Que  no 
entre  nadie,  excepto  los  criados  que  sirvan  la  cena.  (A  Ursac.)  Va- 
;yan  ustedes  a  ocupar  sus  butacas,  queridos.  Es  digna  de  verse  mi 
entrada,  se  lo  aseguro.  (Coge  su  chai  de  manos  de  Olga.  A  Breg- 
gyl.) Y  dígame  algo,  por  favor,  ¿cómo  estoy  así? 
Breggyl. — No  tengo  palabras  para  expresarlo. 

Vera. — ¿Tampoco  ahora?  ¿Y  es  usted  el  gran  orador?  Pues  ha- 
ble. (Le  ofrece  su  hombro  a  besar.  El  duda.)  Sí.  (El  besa,  ella  le 
sonríe  y  se  cubre  con  el  chai.)   No  quiero  perderlo.  (Sale.) 

URSAC. — (Acercándose   a  Breggyl.)    Extraña   criatura,    ¿verdad? 

Breggyl.— Es  hermosísima.  (Salen,  Olga  arregla  las  flores  que 
ha  dejado  Vera.  Abre  la  ventana  del  fondo.  Se  ve  un  paisaje  de 
mar  iluminado  por  la  luna.) 

GiNOCELLY.— (Sacan do  un  poco  la  cabeza  y  mirando.)  ¿La  su- 
blime está  ya  en  escena? 

Olga. — Desde  hace  un  momento,  señor. 

GlNOCELLY. — Corro  a  mi  palco.  Quiere  usted  decirla... 
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Olga. — El  señor  podrá  decírselo  él  mismo.  La  señora  recibirá 
las  felicitaciones  en  el  mismo  teatro.  Hoy  ya  no  volverá  aquí.  Ce-< 
nará,  como  de  costumbre,  en  el  restaurant  del  Casino. 

Ginocelly. — Sin  embargo,  vendrá  a  vestirse. 

Olga. — No,  cenará  con  su  disfraz  de  baile.  Se  lo  juro.  La  prue- 
ba es  esta:  voy  a  cerrar  aquí  y  a  marcharme  al  hotel. 

Ginocelly. — (Insinuante.)  Sin  embargo,  si  pudiese  verla...  ¿Que- 
rrá usted  decirle  que  sé  algo  muy  interesante  para  ella?  Un  aviso 
de  un  personaje  de  Roma...,  del  mundo  negro,  Olga. 

Olga. — Negro  o  blanco,  el  señor  se  lo  dirá,  pues  ha  de  verla 
antes  que  yo. 

Ginocelly. —  ¡Cuidado,  Olga...,  si  miente...! 

Olga. —  ¡Que  vaya  al  infierno! 

Ginocelly. — Oh,  todas  las  mujeres  dicen  los  mismo.   (Sale.) 

Olga. — (Sola.)  Porque  los  hombres  no  creen  nunca  la  verdad. 
(Cierra  con  llave  la  puerta  grande.)  Así  es  más  seguro.  (Sigue  su 
arreglo.  Pausa.  Llaman  a  la  puerta.)  ¿Qué  decía  yo?  (Escucha  con 
satisfacción.  Llaman  de  nuevo.) 

La  voz  DE  Von  Gurt. — Abra,  O'ga...  Es  el  general  conde 
Von  Gurt  quien  espera...  ¡Donner  Wetter!...  No  se  deja  en  el 
pasillo  a  un  hombre  como  yo.  Olga...,  voy  a  hundir  esta  maldita 
puerta.  Por  última  vez,  Olga...,  ¡abra  ustel!  (Da  un  golpe  fuerte. 
Pausa.)  Es  un  insulto  a  un  general  alemán.  No  olvidaré  su  con- 
ducta respecto  a  mí  cuando  arreglemos  cuentas.  (Silencio.  Pausa. 
Olga  escucha.  Un  golpe  fuerte  sacude  la  puerta.) 

Olga. — (Bajo.)  Es  sólida  la  puerta,  bruto.  (Se  oyen  pasos  que  se 
alejan.)  Se  marcha...  Bendito  sea  el  Señor.  (Coge  con  rabia  las 
flores  y  bombones  de  Von  Gurt  y  los  lleva  detrás  del  biombo.) 

Camarero  1.° — (Fuera.  Lateral.)  Olga,  el  servicio. 

Olga. — Voy.  (Abre  la  puerta  de  servicio.  Entran  dos  camare 
ros.  Llevan  un  cesto  y  una  heladora?) 

Camarero    1.° — ¿Estaba  suted  parapetada  aquí? 

Olga. — No  quiero  invasiones. 

Camarero    1.° — ¿Cómo  disponemos   ejl   servicio? 

Olga. — Sobre  las  dos  mesas  pequeñas  delante  del  diván.  Así 
la  señora  podrá  comer  echada.  Necesita  reposo  después  de  bailar. 
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Camarero  1.° — (Al  segundo.)  Acerca  la  mesita  y  ve  a  buscar 
el  champagne.  Voy  a  preparar  los   cubiertos. 

Olga. — ¿No  habrá  usted  olvidado  el  caviar? 

CAMARERO    1.° — Sería    imperdonable.    Es    su    manjar    preferido. 

(Sale  el  2."  por  el  champagne.  Arregla  la  mesa.  Olga  le 
ayuda.) 

Olga. — Necesitamos   tres   cubiertos. 

Camarero  1.° — He  traído  servicio  para  cuatro.  (Pausa.)  Si  fue- 
ra un  hombre  rico...  Yo...  me  enamoraría  de  su  señora... 

Olga. — Lo  difícil  es  enamorarla... 

CAMARERO   1.° — Con  dinero  las  mujeres... 

Olga. — Mi  señora,  no.  Es  mucho  más  fácil  tener  dinero  que  con- 
quistarla. No  es  como  las  demás. 

Camarero  1 .° — Verdad.  (Pausa.)  Para  mí  una  mujer  que  no 
es  origina!  no  tiene  atractivo.  (El  2°  entra  con  dos  botellas  de  cham- 
pagne.) Al  fin  vuelves...  ¡Creí  que  te  habías  perdido...  Dame  eso. 
(Coge  una  botella  de  champagne  y  mira  la  etiqueta.)  Reservado. 
El  somellier  la  habrá  buscado  en  su  rincón  favorito.  Hasta  él  llega 
el  encanto  de  su  señora,  Olga. 

Olga. — Todo  el  mundo  la  quiere.  (Se  oye  el  timbre  del  teatro.) 
Va  a  venir,  márchense.  (Abre  la  puerta.  Se  oye  un  rumor  de  bra- 
vos. Los  dos  hombres,  al  salir,  son  detenidos  por  URSAC,  que  en- 
tra precipitadamente.  Pronto...,  pronto,  una  copa  de  champagne... 
(El  primero  coge  una  copa  y  el  otro  la  botella  y  la  llena.) 

Olga. — ¿La  señora  está  indispuesta? 

Ursac. — No.  Olga.  Tiene  sed,  eso  es  todo.  (A  los  camareros.) 
No  les  necesito  ya.  (Salen.)  Un  triunfo,  Olga;  ha  bailado  mejor 
que  nunca.  Después  de  la  muerte  de  la  gacela,  la  sala  entera  es- 
taba de  pie.  No  terminaban  las  aclamaciones.  La  orquesta  ha  tenido 
que  parar. 

Olga. — Caerá  enferma.  Es  una  locura  trabajar  como  trabaja 
la  señora. 

Ursac. — No  tema  usted.  Al  bajar  el  telón,  en  medio  de  sus 
adoradores  estaba  resplandeciente  como... 

Vera. — (Fuera.)    ¡Ursac,  el  champagne!... 

Ursac. — (Cogiendo  la  copa  y  yendo  hacia  la  puerta  del  foro.) 
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Está  esperando  la  gacela  de  los  pies  de  oro.  (VERA  aparece  ves- 
tida como  marchó.  Se  apoya  en  el  brazo  de  BRECCYL.) 

Vera. — (Parándose  en  el  dintel.)  Espere  usted,  Julio.  Un  pie 
en  el  pasillo  y  otro  en  el  camerino.  Como  yo.  (Coge  la  copa  a  Ur- 
saC.)  Gracias,  querido  Ursac.  Póngase  allí,  con  Olga.  Un  poco 
más  lejos  aún.  Si  3o  que  voy  a  hacer  sólo  me  interesa  a  mí  y  a 
Breggyl.  (A  este.)  Beba  usted  un  sorbo,  uno  solo...  (El  tiende  una 
mano.)  No  toque  la  copa...,  es  un  rito,  Julio.  (El  bebe  un  sorbo  de 
la  copa  que  sostiene  Vera.  Ella  deja  caer  la  copa,  que  se  rompe  a 
sus  pies.)  Rompo  siempre  una  copa,  antes  de  la  cena,  al  iniciar 
una  amistad  de  mi  agrado. 

Breggyl. — ¿Es  augurio  de  felicidad? 

VERA. — Así  lo  creo.  ¿No  lo  cree  usted  conmigo? 

Breggyl. — Con  toda  el  alma. 

Vera. — (Apartándose  de  él.)  Creer,  creer  es  la  mayor  felicidad  de 
la  vida.  (Volviéndose  a  Breggyl.)  ¡Oh!,  ahora  ya  puede  usted  entrar. 
Olga,  recoge  los  vestidos,  tortuga.  ¡Y  llévate  los  trozos  de  la  co- 
pa!...   ¡Qué  aspecto  tiene  usted,  Ursac! 

Ursac. — ¡Estoy  todavía  emocionado  de  lo  que  ha  hecho  usted 
esta  noche! 

Vera. — (Entre  las  mesas  y  el  diván.)  Señores,  a  la  mesa.  Julio, 
¿quiere  usted  sentarse  a  mi  derecha?  Ursac  se  pondrá  al  extremo 
de  la  mesa.  ¿Me  verá  usted  a  buena  distancia  para  sus  croquis? 
(A  Olga.)  Estoy  helada.  Siento  escalofríos,  date  prisa...  un  abri- 
go. El  del  señor  Breggyl,  si  lo  permite.  (Olga  da  a  Braggyl  su  abri- 
go y  él  lo  coloca  sobre  los  hombros  de  Vera.)  Olga,  puedes  reti- 
rarte 

Olga. — No  estoy  cansada...  La  señora  puede  necesitarme... 

Vera. — Si  es  así,  te  mandaré  llamar  al  hotel.  Márchate. 

Olga. — (Se  pone  de  rodillas  delante  de  la  mesa  y  tiende  las 
manos  para  que  Vera  le  dé  sus  dedos  a  besar;  después  se  levanta.) 
Procure  la  señora  no  coger  frío. 

Vera. — (Acariciándola  la  mejilla.)  ¡Qué  buena  eres!  (Olga  va 
a  la  izquierda,  detrás  del  biombo,  se  quita  el  delantal  y  se  pone  el 
sombrero.) 

BRBGGYL. — ¡Esta  mujer  le  es  a  usted  muy  fiel! 


Vera. — Más  que  el  mejor  perro.  Me  consagra  todos  los  d^s  su 
existencia, 

Ursac. — Rara  es  la  fidelidad  de  una  mujer. 

Vera. — Qué  espiritual  y  qué  nuevo  es  lo  que  dice  usted.  (A  Ol- 
ga, que  aparece  dispuesta  a  marchar.)  Olga,  hay  demasiada  luz... 
apaga.  (Olga  apaga.)  Cierra  para  que  no  nos  molesten...  (Olga  lo 
hace.)   y  llévate  la  llave  de  la  puerta  de  servicio. 

Olga. — (Atraviesa  la  escena  y  llega  a  la  puerta  de  la  derecha. 
Dirigiéndose  a  Ursac.)  iEA  señor  se  acordará  de  apagar  las  lu- 
ces antes  de  salir? 

Ursac. — Sí,  Olga.  (Esta  sale.) 

Vera. — (A  Breggyl.)  No  mire  usted  cómo  preparo  raí  caviar; 
no  es  interesante.  (Ruido  de  cerrarse  la  puerta  con  Heve.)  Mire 
usted  mejor  a  Ursac,  está  enfadado  por  haber  repetido  una  vulga- 
ridad más  vieja  que  el  mundo. 

Ursac. — Ya  no  pensaba  en  ello. 

Vera. — ¿Entonces?   ' 

Ursac. — Pensaba,  Vera,  que  un  pintor  se  agota  es!: :  ando;  tra- 
baja con  toda  su  alma,  sacrifica  a  su  arte  aquella  alegría  que  pasa 
para  no  volver,  lo  mejor  de  su  juventud...,  y  en  una  hora  la  ins- 
piración de  una  bailarina  crea  más  belleza  de  líneas  y  de  color  que 
toda  la  pintura,  desde  Apeles. 

Vera. — El  baile,  para  mí,  es  algo  más  que  un  arte;  es  mi  re- 
ligión después  de  Dios. 

BREGGYL. — Hermosas  palabras  de  artista.  ¡Qué  fuerza  comuni- 
ca la  fe!  Hace  crecer  las  almas. 

Ursac. — Hace  crecer  las  almas,  sí.  Pero  si  el  trabajo  no  apro- 
vecha esa  fuerza,  es  para  desesperarse  con  toda  el  alma. 

Breggyl. — No,  Ursac,  es  para  con  toda  el  alma  dar  gracias. 

Vera. — (A  Ursac.)  Antes  que  todo,  en  nuestro  arte  debemos 
ser  sinceros,  amar,  adorar  lo  que  hacemos. 

BREGGYL. — (Señalándola.)  Está  tan  llena  de  vida.  No  hay  sen- 
sación más  plena  que  la  de  admirar. 

Vera. — ¡Qué  gran  corazón!  u 

Breggyl. — Como  todos. 

Vera. — Oh,  no,  mejor.  Lo  sé  yo.  (Pausa.  A    Ursac.)   También 

19 


usted  es  muy  bueno.  (A  Breggyl.)  ¿Me  quiere  usted  ayudar  a  qui- 
tarme estos  cuernos  y  estas  orejas  de  gacela?  (Breggyl  se  levanta 
y  va  detrás  del  diván.)   No  me  tire  del  pelo. 

BREGGYL. — Pondré  cuidado.  Tengo  tan  poca  costumbre. 

Vera. — Me  han  tirado  tanto  de  él,  cuando  era  pequeña,  para 
castigarme...  (Breggyl  le  quita  el  tocado.)  Gracias.  No  lo  he  sen- 
tido. (El  lleva  el  tocado  detrás  del  biombo.)  ¿Le  he  gustado  más  en 
ei  acto  segundo,  Ursac? 

Ursac. — Esta  noche  ha  estado  usted  más  hermosa  que  nunca. 

Breggyl. — He  visto  las  mejores  bailarinas:  La  Cornallta,  Rosa 
Mauri,  Isadora,  la  Pauíova...  Ninguna  me  ha  producido  la  admi- 
ración... 

Vera. — Estoy  contentísima...  Es  tan  agradable  el  éxito. 

BREGGYL.  (Sentándose.)  Ha  sido  usted  la  comedia,  la  tragedia, 
mucho  más  que  mujer,  del  principio  al  fin  de  este  segundo  acto... 
¡Maravillosa!  Se  lo  he  dicho  a  Ursac,  sin  dejar  de  mirarla  un  ins- 
tante, mientras  usted  llenaba  de  pasión  toda  la  escena. . . ;  la  ma- 
ravilla de  su  arce  es  haber  sabido  reunir  y  expresar  el  instinto  ani- 
mal de  la  gacela  y  la  gracia  femenina  de  la  mujer.  Cuando  la 
gacela  lucha  con  la  muerte;  todo  el  instinto  se  revela  en  ella... 
Cuando  va  a  morir,  sus  últimas  convulsiones  tienen  saltos  de  bes- 
tezuela  y  delicadezas  de  mujer.  Es  necesario  un  gran  genio  crea- 
dor, Vera,  para  expresar  tan  claramente  ese  doble  martirio. 

Vera. — No  tiene  mérito  alguno.  Mi  naturaleza  es  así.  Ursac,  por 
favor,  tengo  mucha  sed.  (A  Breggyl.)  Me  dejaría  morir  por  no 
estropear  su  croquis.  (A  Ursac.)  Llena,  querido,  muy  llena,  (Bebe.) 
¡Me  encanta  el  frío! 

BREGGYL. — Puede  hacerle  daño. 

Vera. — No.  Hay  en  mí  un  resto  salvaje. 

Breggyl. — A  pesar  de  ello,  puede  caer  enferma  por  beber  así. 

Vera. — Teniendo  sed,  no.  (Ríe.)  Dígame  usted.  Me  gustaría 
conocer  toda  la  historia  de  esa  mujer  que  defendió. 

BREGGYL. — ¡Tantas  he  defendido!... 

Vera. — Hace  poco,  ¿no  recuerda?  Todos  los  periódicos  habla- 
ron de  usted.  Yo  lo  leí  en  Viena. 

Ursac. — Vera  habla  de  la  envenenadora. 
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BREGGYL. — Fué   absuelta.  Se  pudo  probar  que  no  era  culpable. 

Vera. — ¿Era  bonita? 

Bresgyl. — Muy  hermosa. 

Vera. — ¿Más  que  yo? 

BREGGYL. — Mucho  menos. 

Vera. — ¿Lo  dice  por  agradarme? 

BREGGYL. — Es  la  verdad,  señora. 

VERA. — (Inclinándose  hacia  él.)  No,  no.  llámeme  usted  Vera...; 
recuerde  que  he  roto  una  copa  al  consagrar  nuestra  amistad. 

URSAC. — (Que  se  ha  colocado  detrás  del  diván,  entre  Breggyl  y 
Vera.)    ¡  Coqueta ! 

Vera. — ¿Coqueta  yo?  Es  estúpido  lo  que  dice  usted.  (Se  apar- 
ta un  poco.) 

Breggyl. — (A  media  voz,  a  Ursac.)  Yo  voy  a  retirarme. 

URSAC. — Quédese,  por  favor,  me  arrancará  los  ojos. 

Breggyl. — Exagera  usted. 

Ursac. — No  mucho.  Si  se  marcha  usted,  Vera  me  regañaría  co- 
mo si  tuviera  grandes  derechos  sobre  mí. 

Vera. — (Mirándoles.)   Ursac,  me  ha  hecho  usted  daño. 

ÜRSAC. — (Besándola  la  mano.)  Perdón,  querida  amiga. 

Vera. — Dígale  usted  a  JuCio  que  no  soy  coqueta. 

Ursac. — (Como  para  consolar  a  un  niño  enfadado.)  Vera  no  es 
coqueta.  (Serio.)   No,  no  lo  es. 

Vera. — (A   Breggyl.)    Desprecia  mi  amistad... 

BREGGYL. — Ursac  la  quiere  bien. 

Vera. — Demasiado.  No  le  basta  con  mi  amistad.  Desea  mi  amor. 
Y  eso  es  imposible;  la  amistad  se  ha  puesto  en  medio.  (A  Ursac.) 
Una  gran  amistad,  se  lo  aseguro.  (Alarga  su  copa  a  Ursac.  El  le 
llena  ¿e  champagne.) 

BREGGYL. — (A   Vera.)  Va  usted  a  embriagarse.  Sea  prudente. 

Vera. — Nunca  lo  he  logrado.  (Breggyl,  con  dulzura,  le  quita  la 
copa  sin  que  Vera  haya  bebido.  Ella  sacude  la  cabeza  con  un  mo- 
vimiento salvaje.)  No,  nunca  me  he  embriagado.  Y,  sin  embargo, 
lia  vida  no  vale  la  pena  de  vivirla  si  no  es  ebrio.  Ebrio  de  vino,  de 
amor,  de  gloria,  de  orgullo,  o  de  entusiasmo,...  tanto  vale...,  pero 
ebrio. 
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ÜnSAC. — Ebrio-  no  vemos  la  belleza  de  la  vida. 

Vera. — Ebrios  r¡¡>  sufrimos  el  dolor  de  vivir.  (Transición.)  Si 
nos  amarga  usted  la  noche  con  filosofías  no  accederé  a  posar  para 
su  cuadro. 

Ursac. — Hace  rn  momento  me  decía  Breggyl  que  sería  para  él 
mi  cuadro  si  accedía  usted  a  posar.  (A  Breggyl.)  Pero  e»  inútil, 
se  niega  siempre. 

Vera. — ¿Le  gustaría  tener  un  retrato  mío? 

Bregsyl. — Me  haría  dichoso. 

Vera. — (A  Ursac.)  Posaré  cuando  usted  quiera.    > 

Ursac. — (Rápido.)   ¿Mañana? 

Vera. — Mañana, 

Ursac. — (Alegre.)    ¡Al  fin! 

Vera. — (A  Breggyl.)  Me  gusta  complacerle. 

Ursac. — (Entusiasmado.)  ¡Al  fin!  He  pensado  tanto  en  ese  cua- 
dro. Lo  veo.  Vestida  de  rojo,  en  la  danza  del  fuego,  provocativa; 
más  aún,  agresiva  como  una  llama...  ¡Breggyl,  ha  realizado  usted 
un  milagro! 

Vera. — LI  milagro  se  ha  hecho  en  mi  corazón...  Ursac,  encien- 
da usted  su  cigarro,  no  sufra  más. 

Ursac. — ¿De  verdad  no   le  molesta?   (Fuma.) 

Vera. — Y  usted  también,  Julio. 

Breggyl. — Yo  no  fumo. 

(Ursac  toma  un  croquis  de   Vera.) 

Vera,- -Puesto  que  yo  he  sido  indulgente,  séalo  usted  también. 
Déjeme  usted  beber  un  poco.  (Bebe.)  Una  vez  en  Viena...  ¿Cono- 
ce usted  Viena? 

Breggyl. — (Coge  de  la  mesa  una  pitillera  y  ofrece  a  Vera.)  No. 

Vel    — (Caliendo   un   cigarrillo.)    ¿Italia? 

Breggyl. — (Con  la  caja  de  cerillas  en  la  mano.)   Tampoco... 

Vera. — ¿Constantinopla?   ¿Atenas? 

Breeggyl. — (Encendiendo  una  cerilla.)   No...,  no... 

Vera. — ¿Ni  Londres?  ¿Ni  Holanda?  ¿No  conoce  usted  nada? 

Breggyl. — Sí,  Francia.  (Pausa.  Enciende  su  cigarrillo.  Apaga 
la  llama.  Vera  fuma  y  mira  el  humo.) 
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Vera. — ¡Qué  diferentes  somos!  Me  gustaría  conocer  toda  su 
vida. 

BREGGYL. — No  tengo  historia.  Fui  el  hijo  mimado  de  un  hogar 
feliz.  El  foro  absorbió  después  mi  vida. 

Vera. — Hermosa  profesión. 

BREGaYL. — La  mejor  para  mí  que  la  elegí  libremente.  Tantas  mi- 
serias he  escuchado  que  temo  los  amoríos.  He  sabido  preservarme. 
Tafvez  por  ello  perdí  eso  que  llaman     aventura.  No  lo  lamento. 

Vera. — Tal  vez  hubiera  usted  encontrado  el   amor. 

BREGGYL. — Palabra  demasiado  grande  para  el  fin  tan  pequeño 
que  encierra  casi  siempre.  (Suenan  dos  golpes  en  la  puerta  del  fon- 
do. Los  tres  se  vuelven.  Llaman  de  nuevo.  Vera  se  levanta  angus- 
tiada. Ursac  se  levanta  también.) 

Vera. — (En  voz  baja.)  ¡  No  se  muevan.  (Por  debajo  de  la  puer- 
ta echan  un  sobre.  Se  oyen  pasos  que  se  alejan.  Pausa.  Ursac  de 
puntillas  corre  a  la  puerta,  recoge  el  sobre  y  se  acerca  a   Vera.) 

URSAC. — (Dando  el  sobre  a   Vera.)    ¡Una  cartita  de  amor! 

Vera. — (Lee  el  billete  y  lo  quema.)  Nadie  la  leerá.  (Vigila  el 
i  papel  mientras  se  quema,  absorta,  enigmática.  Pausa.)  Cuando  de- 
¡  fiende  usted  una  causa  difícil...  Me  gustaría  hacerle  una  pregunta. 

URSAC. — Vera,  va  usted  a  decir  algo  que  tal  vez  debiera  callar. 

Vera. — Gracias,  Ursac.  (A  Breggyl.)  Dígame,  cuando  defien- 
de una  causa  difícil,  ¿no  dice  usted  alguna  mentira  en  favor  de 
su  cliente? 

BREGGYL. — Jamás.  El  abogado  que  respeta  su  toga  no  acepta  un 
proceso  dudcso. 

VERA. — Y  si  la  acusada  es  una  mujer,  ¿tampoco? 

Breggyl. — Tampoco. 

VERA. — Sí,  así  debe  ser.  (Pausa.)  Atrae  usted  mi  sinceridad... 
Si  tuviera  un  secreto...,  no,  no  hay  nada  obscuro  en  mi  vida... 
soy  libre...,  sin  embargo,  a  mi  pesar  se  lo  diría.  No  puedo  expre- 
sar qué  feliz  soy  esta  noche.  Como  podrían  serlo  ustedes  en  su 
propio  hogar,  entre  su  familia.  ¡Si  conocieran  la  miseria  sombría 
en  que  yo  he  crecido!    ¡Julio,  necesito  su  amistad! 

Ursac. — (Sonriente.)  No,  Vera,  no.  Ya  no  le  basta  a  usted 
su  amistad.  (Vera  los  mira  y  se  muerde  el  puño.) 
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BREGGYL. — (Inquieto.)   ¡Vera! 

Ursac— DéjePa  usted...   Nervios.  No   se  hará  sangre. 

Vera. —  ¡Está  usted  loco,  Ursac!  (Enseña  su  mano  a  Breggyl.) 
¡Mire  usted  si  me  he  hecho  daño! 

BREGGYL. — ¡Oh,  se  ha  hecho  usted  sangre! 

Vera. — (Exaltándose  gradualmente.)  Me  he  castigado  por  ha- 
ber traído  aquí  el  recuerdo  de  mi  pasado  miserable...  Ustedes  no 
pueden  comprender  esto,  ustedes  son  franceses,  occidentales.  ¡Ay! 
¡  La  tierra  rusa,  donde  se  muere  de  hambre  delante  de  campos  in- 
mensos de  trigo.  (A  Ursac.)  Sírvame  más  champagne,  Ursac;  quie- 
ro olvidar  mi  infancia  sucia,  pobre...  ¡Ah!  Ahora  soy  una  gran 
señora,  una  reina.  Tengo  mi  corte:  Ginocelli,  el  periodista  escépti- 
co,  que  vendió  su  alma  al  diablo  y  la  volvería  a  vender  a  orden 
mía.  Cravard,  el  dandy;  Bernstein,  el  hombre  de  negocios,  que  pone 
precio  a  todo  y  vendería  a  Dios  si  encontrara  un  comprador.  Lord 
Clavemore,  puritano  en  apariencia,  vicioso  en  el  fondo.  Sus  joyas 
y  sus  flores  me  repugnan...  A  veces  es  una  maldición  ser  hermosa. 
Nos  hace  ser  presa  e  instrumento  de  los  hombres.  Todos  esos  se 
devorarían  por  un  gesto  mío.  El  gran  duque  Basilio  Demetrovich, 
que  bebiendo  se  convierte  en  Nerón  y  se  emborracha  para  dar 
nuevas  alas  a  su  crueldad;  le  he  visto,  ¡puah!  Hizo  llevar  a  la 
cárcel,  en  Moscú,  a  una  niña  que  había  robado  una  cinta.  V  el 
conde  Von  Gurt...,  amigo  del  emperador  alemán,  general  dé  la 
Guardia  Imperial...,  con  verle  comer  se  le  puede  juzgar.  Sin  men- 
tir diría  mucho  sobre  ellos,  pero  no  me  creerían  ustedes-  Usted 
mismo,  Ursac,  que  cree  conocer  esos  monstruos.  Su  cortejo  sucio, 
innoble,  me  indigna.  De  pensar  tan  so?  o  que  uno  de  ellos  podría... 
se  me  hiela  la  sangre.  Al  menos,  bailando  me  aturdo.  ¿Comorenden 
ustedes  ahora  por  qué  he  sabido  expresar  la  angustia,  la  desespe- 
ración de  la  gacela  de  los  pies  de  oro,  perseguida  por  los  espíritus 
del  bosque?  Ella  tiene  miedo...  El  miedo  ha  destrozado  mi  vida 
siempre.  Como  la  gacela  de  los  pies  de  oro.  perseguida,  acorrala- 
da, be  sentido  el  terror  que  paraliza,  que  enloquece...  (Se  hunde 
en  el  diván  la  cara  entre  las  manos.) 

Ursac.     (Levantándose.)  Vera,  por  favor,  no  se  fatigue  más- 

Breggyl. — No  se  atormente. 
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Ursac. — No  se  fatigue,  Vera...  Y  vamos  ya.  Recuerde  que  ma- 
ñana por  la  mañana  me  ha  ofrecido  posar. 

Vera. — Tiene  usted  razón.  (Breggyl  se  pone  de  pie  en  silencio.) 

Ursac. — ¿  Vamos  ? 

Vera. — Vamos.  ¿Me  acompañan  ustedes? 

Ursac. — Desde  luego. 

Bresgyl. — Con  todo  el  interés  de  prolongar  estos  momentos. 

Ursac. — Tenemos  un  cielo  admirable.  Podemos  pasear  por  la 
orilla  del  mar. 

Vera. — (A  Ursac.)  Vaya  a  buscar  mi  abrigo,  Ursac,  se  lo  rue- 
go. (El  sale.  Ella  mira  a  Breggyl,  que  se  le  acerca.  Los  dos  miran 
por  la  ventana.)   ¿Habla  usted  alguna  vez  a  las  estrellas? 

Breggyl. — (Muy  emocionado.)   Su  silencio  me  invita  al  silencio. 

Vera. — Yo  les  hablo  muchas  veces  con  el  alma.  Nadie  sabe  lo 
que  ellas  ocultan. 

Breggyl. — ¡Vera ! 

Vera. — No  me  pondré  el  sombrero,  no  le  sostendría  mi  pelo... 
Tóquelo...  Esta  loco...  Su  mano  me  calmará.  (Está  casi  en  los  bra- 
zos de  Breggyl.) 

Breggyl. — (Amoroso.)    ¡Vera!...    ¡Vera!... 

Vera. — (Contra  él.)  Como  mi  corazón.  ¡Y  la  culpa  es  suya! 
(Se  separan  porque  han  oído  a  Ursac  que  entra.  Envuelve  a  Vera 
en  el  abrigo  que  ha  ido  a  buscar.)    ¡Me  marea  su  cigarro,  Ursac! 

Ursac. — Me  permitió  usted... 

Vera. — Termínele,  pero  no  vendrá  usted  con  nosotros  en  el 
auto. 

Ursac. — Lo  tiraré. 

Vera. — Se  lo  prohibo.  (Le  mira,  después  mira  a  Breggyl.)  Que- 
rido Ursac,  salga  usted  delante-  (Cuando  Ursac  ha  salido.)  ¡Déme 
el  brazo,  Julio.  (Breggyl  se  lo  da.  Ella  se  vuelve.)  Estoy  loca,  Ju- 
lio, a  su  lado  han  desapareicido  todos  mis  terrores...  ¡Esta  noche 
soy  casi  feliz...,  soy  feliz! 

BREGGYL. — (Estrechándola.)    ¡Vera! 

Vera. — (Muy  amorosamente.)  Mi  pensamiento  está  en  mis  labios 
y  no  sé  expresarlo...  Búsquelo  usted.  (Se  besan.) 

TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  PRIME.  .0 

En  1 91 7.  La  sallta  de  una  casa  burguesa,  cou  vertida  en  residencia  de  alto 
mando  francés,  en  segunda  línea.  Es  la  s;  ia  de  audiencia  ocasional  del 
tribunal  militar  que  juzga  a  Vera-  Puertas  a  derecha  e  izquierda;  venta- 
nas al  foro.  Una  gran  mesa,  que  desentona  de  los  otros  muebles,  cubierta 
de  papeles.  A  los  lados,  mesitas  para  el  defensor  y  el  fiscal  Varios  al" 
Uones,  El  resto  del  mobiliario— ad  libitum¡— muestra  trazas  de  desperfec- 
tos ocasionados  por  su  nuevo  uso.  Durante  el  acto  se  oye,  a  veces,  de  un 
modo  intermitente  y  lejano,  el  tronar  de  (05  cañones  pesados. 

(Al  levantarse  el  telón  la  vista  se  ha  suspendido  y  están  en  esce- 
na solamente  el  sargento  DUPONT  y  ANDRE,  soldado  francés. 
Este,  sentado  a  la  mesita  del  defensor,  hcce  solitarios.  El  primero 
pasea  con  visible  aire  de  mal  humor,  mordizndo  su  pipa.) 

Andre. — As  de  pique...  Cuatro...  ma:  •,  malo.  Las  cartas  n<. 
anuncian  nada  bueno   a  nuestra  procesada. 

DüPONT. — Bien  empleado  la  estará...    ¡Cochinos  espías  I 
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ANDRE- — Aun  no  nos  consta  que  lo  sea.  Y  es  joven,  es  bonita, 
es  interesante...   (Suspira.)    ¡Muy  interesante!...  Eso  sí  nos  consta. 

Dupont. — Valiente  cosa  nos  importa  su  juventud  y  su  hermosura. 

Andre. — Pues  creo  que  tú  de  civil  eras  hombre  muy  galante... 

Dupont. — ¿Quién  se  acuerda  cíe  la  vida  civil?  Ya  son  tres  años 
de  guerra.   ¡Cochina  guerra!   (Se  oye  fuego  de  cañón.)   ¿Oyes? 

Andre. — Es  en  Iprés,  no  lo  deja  en  todo  el  día.  (Pensativo, 
dejando  un  momento  su  solitario.)   Tres  años... 

Dupont. — Casi  tres  años.  Dos  años,  diez  meses  y  diez  días.  Mil 
cuarenta  y  tres  días  exactamente. 

Andre. — ¿Llevas  la  cuenta? 

Dupont. — Mira.  (Le  enseña  una  pequeña  libreta  en  el  bolsillo.) 

Andre. — Es  curioso. 

Dupont. — Al  principio  fui  optimista,  como  todos,  y  comencé  a 
contar  por  días.    ¡Cochino  optimismo! 

ANDRE. — ¿Y  estos  días  señalados  en  negro? 

DUPONT.— Son  los  días  de  ataque. 

Andre. — Está  bien.  (Pausa.  Examinando  la  libreta.)  Aquí  hay 
un  permiso-  (Pausa.)   ¿Y  estos  últimos  días,  cómo  vas  a  señalarlos? 

Dupont. — Ya  veremos.  Esta  venida  al  cuartel  general  con  mo- 
tivo del  juicio  de  esa  espía  nos  ha  salvado  del  frente...  Pero  poco 
va  a  durar  esto.  Me  preocupa  mucho  la  vuelta. 

Andre. — A  mí  me  preocupa  mucho  más  la  suerte  de  ella. 

Dupont. — ¿Más? 

Andre. — Sí.  (Suspira.)  ¡Qué  mujer!  (Vuelve  a  su  solitario.) 
¡Qué  encanto!    ¡Qué  fuerza  de  seducción!    ¡Qué  misterio! 

DUPONT. — ¡Qué  idiota!  (Le  mira  despectivamente  y  vuelve  a  su 
paseo.)    ¡Cochinas  mujeres!  (Se  oye  cantar  fuera  "La  Madelón".) 

Andre. — Escucha.  ¿No  es  esa  la  voz  del  sargento   Dubois? 

DüPONT. — No  puede  ser,  le  envió  el  coronel  al  frente  con  unos 
papeles. 

Andre. — Habrá  regresado  ya... 

(Entra  DUBOIS  con  aire  muy  risueño.  Traje  de  campaña,  cas~ 
co,  equipo  completo.  Por  uno  de  los  bolsillos  de  su  capote  asoman 
el  cuello  dos  botellas.  Trae  varias  flores  prendidas  en  el  uniforme 
y  correaje  y  un  ramiio  en  el  cañón  del  fusil') 

28 


DuBOlS. — Hola.  ¿Qué   hay,  mosqueteros?    ¡Bien   se  vive   aquí! 
¡Buena  suerte,  bandidos! 

DuPONT. — (Sin  dejar  el  solitario.)  ¡Pst!  Silencio,  por  favor.  El 
amo  y  los  oficiales  están  reunidos  aquí  al  lado. 

Dubois. — (Despojándose  de  su  impedimenta.)  Aquí  da  gusto.  Esto 
es  un  palacio. 

Andre. — ¿Qué  tal  por  él  frente? 

Dubois. — ¡Berr!  ¡Me  ha  cogido  un  fregado!;  los  boches  andan 
locos  estos  días.  (Se  va  quitando  mochila,  fusil,  correaje,  casco,  etc., 
que  deja  de  cualquier  modo  sobre  la  mesa  del  tribunal.  Dupont, 
que  lo  advierte,  mira  temeroso  hacia  la  puerta,  se  levanta  y  va  a 
colocar  las  piezas  cuidadosamente  sobre  una  silla  apartada.  El  jue- 
go se  repite  varias  veces-) 

Dupont. — ¿Y  mal  las  trincheras?  ¿En? 

Dubois. — ¿De  instalación?  Agua  y  gas  en  todos  los  pisos.  Y  de 
vez  en  cuando,  ¡puní!,  un  gran  Berta.  Ascensor,  ascensor  hasta  el 
piso  de    San  Pedro. 

And're. — ¿Han  caído  muchos  camaradas? 
Dubois. — De  nuestra  sección,  Blancat,  Bert,  Aumont... 
Andre. — ¿  Aumont  ? 
Dupont. — ¿  Muerto  ? 

Dubois. — Desaparecido-    Marcel,    decapitado   por    un    obús.    El 
teniente  Hubert,   muerto...   Vielle,  con  las  dos  piernas  cortadas... 
Paul...  (Gesto  de  decapitado.) 
Andre. — ¡Pobre  Paul! 

Dupont. — (Sin  dejar  su  juego.)  Esa  es  la  suerte  que  nos  aguar- 
da...   ¡Cochina  guerra! 

Dubois.— Más  vale  no  pensar  en  ello.  ¿Y  por  aquí  estos  días, 
qué  tal? 

Andre. — Bien.  Aquí  no  hay  fuego. 
Dupont. — Pero  no  faltan  calamidades. 
Dubois. — (Saca  un  cigarro.)   ¿Se  puede  fumar  aquí? 
Dupont. — (Vivamente.)   ¡No,  hombre!    ¡En  la  sala  del  tribunal! 
Dubois. — (Guarda   el   cigarro.)    Bueno-    ¿Pero   esas   colillas    de 
quién  son? 

Dupont. — De  los  que  han  fumado  sin  preguntar. 
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Dubois. — ¡Bravo!  (Pausa.)  Y  qué,  ¿absolvieron  a  esa  guapa 
moza,  eh? 

Andre. — Aun  dura  el  juicio.  A  Dios  gracias,  porque  la  cosa 
iba  muy  malí.  Pero...  Volvió  la  causa  al  estado  de  sumaria.  Lla- 
maron a  nuevos  testigos...  Ese  abogado  defensor,  ese  Breggyl,  es 
un  as. 

Dubois. — Claro,  la  primera  figura  del  foro  de  París,  y  ahora, 
tres  cruces,  gran  herido  de  guerra.  Es  un  tipo  muy  simpático. 

Andre. — Muy  serio. 

Dubois. — Más  serio  que  una  peritonitis,  pero  muy  simpático.  Y 
ella  muy  interesante...  ¡Qué  mujer!  ¿Queréis  creer  que  estos  días 
la  he  recordado  desde  el  frente?  No  es  posible  que  con  esa  cara 
y  ese  aire  sea  una  espía.  No  me  cabe  la  idea  en  la  cartuchera.  (Se 
golpea  la  cabeza.) 

(Suenan  dos  golpes  de  timbre  y  Dupont  sale  rápidamente  por  la 
derecha.) 

Andre. — El  amo. 

Dubois. — ¿Va  mal  el  asunto  para  ella? 

Andre. — No  sé...  Bastante  mal. 

Dubois. — Maldita  guerra-  Tengo  a  esa  mujer  metida  aquí.  (Por 
la  frente.  Se  sienta  y  comienza  su  solitario.) 

Andre. — (Cogiendo  el  ramo  que  Dubois  trae  en  el  fusil,  mien- 
tras contempla  el  desarrollo  del  solitario.)  ¿Has  pasado  por  la  flo- 
rista, eh?  ¿O  es  que  hay  ahora  batallas  de  flores  en  el  frente? 

Dubois. — Las  he  recogido  al  venir.  Los  prados  están  llenos  de 
flores  detrás  de  las  trincheras. 

Andre. — ¿De  flores? 

Dubois. — No  es  ningún  prodigio.  Estamos  en  mayo. 

Andre. — (Con  una  sonrisa  amarga.)  Es  verdad;  en  plena  pri- 
mavera... (Ambos  quedan  silenciosos  unos  momentos;  a  lo  lejos  se 
oye  el  fuego  del  cañón.) 

Dubois. — El  cielo  está  azul  añil  y  el  sol  abrasa,  deslumhra... 
Al  venir,  en  el  bosquecillo  ese  que  hay  detrás  de  nuestro  sector,  se 
respiraba  un  aire  perfumado  que  emborrachaba  y  hacía  hervir  la 
sangre.  Me  quité  el  capote  y  la  guerrera,  y  al  sol,  con  los  brazos 
desnudos  y  el  pecho  abierto,  he  sentido  una  caricia  que  me  hacía 
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resucitar,  resucitar  después  de  haber  salido  de  aquel  infierno  de  la 
trinchera.  Los  días  como  hoy  no  invitan  m'ás  que  a  ser  feliz,  a  echar- 
se al  so',  a  sentirse  fuerte  y  dejarse  vivir... 

Andre. — Vivir,  vivir...  Y  desde  hace  tres  años  no  hacemos 
más  que  meternos  debajo  de  tierra  como  topos,  con  lodo,  con  bi- 
charracos,  con  suciedad...  ¡Bonita  vida!  Y  en  calidad  de  aire  em- 
balsamado, de  efluvios  de  primavera,  nos  sirven  gases  asfixiantes. 
¡Bonita  vida! 

DuBOIS. — Más  vale  no  pensar...  (Arrojando  las  cartas  sobre  la 
mesa.)    ¡Pique!    ¡No  logro  que  salga  bien! 

Andre. — (Con  un  suspiro.)  Tampoco  tú... 

(Se  abre  la  puerta  para  dar  paso  a  los  cinco  oficiales  que  forman 
el  Consejo  de  guerra,  al  COMANDANTE  FISCAL,  a  DV- 
PONT  y,  por  último,  a  VERA,  que  llega  custodiada  por  dos  sol- 
dados con  fusil  y  bayoneta,  acompañada  de  BREGGYL.  Vera 
viste  de  calle,  con  elegancia,  pero  con  sobriedad.  Breggyl  viste  de 
soldado  y  lleva  sobre  el  pecho  varias  cintas  y  en  el  rostro  las  se- 
nales  de  una  reciente  enfermedad.  Todos  ocupan  sus  asientos  res- 
pectivos. El  sargento  Dubois  recoge  su  impedimenta,  saluda  mili- 
tarmente y  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda,  que  queda  custodia- 
da por  André-  A  una  señal  del  CORONEL  PRESIDENTE  se 
sientan  todos.) 

Presidente. — Se  reanuda  la  vista.  (En  tono  firme,  digno.  Sin 
cólera.)  Antes  de  hacer  pasar  a  los  nuevos  testigos  que  ha  presen- 
tado la  defensa,  quiero  dirigir  a  la  acusada  una  advertencia  for- 
mal: No  toleraré  en  el  curso  de  esta  sesión  escenas  y  gestos  de  vio- 
lencia como  los  que  han  turbado  la  precedente.  Vera  Nikitia... 
(Vera  resiste  a  los  soldados  que  quieren  hacerla  poner  en  pie.)  Ante 
todo,  póngase  en  pie  para  escuchar  al  presidente  del  Consejo  de 
guerra.  (Ella  se  levanta.)  Si  persite  usted  en  una  actitud  incon- 
veniente, de  falta  de  respeto  a  la  justicia  representada  aquí  por 
nosotros... 

Vera. — (Con  violencia.)  ¿Por  vosotros?  Todos  me  habíais  con- 
denado antes  de  oírme  una  sola  palabra... 

Presidente. — (Seco.)    ¡Basta! 

BRECCYL. — (Que  ha   dirigido   un   gesto   de  súplica  al  Presidente 
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antes  de  hablar  a  Vera.)   Serenidad,  Vera,  serenidad.  Domina  tu* 
nervios.. 

PRESIDENTE. — Acusada,  si  reincide,  la  haré  retirarse,  y  la  vista 
continuará  sin  su  presencia-  (Ella  se  encoge  de  hombros.)  Ese  ges- 
to sobraba.  En  este  momento  mismo  debía  expulsarla  de  la  sala. 
(A  un  nuevo  ademán  de  Breggyl.)  El  señor  defensor  tiene  la  pa- 
labra. 

Breggyl. — Para  presentar  al  Consejo  las  excusas  de  mi  defen- 
dida, la  expresión  de  su  sincero  arrepentimiento.  Me  ha  prometido 
procurar  con  todas  sus  fuerzas  dominar  sus  nervios.  Los  domi- 
nará. Sabe  que  no  está  ante  sus  enemigos,  sino  ante  sus  jueces. 
Por  otra  parte,  de  aquí  en  adelante  va  a  serle  más  fácil  a  la  acu- 
sada vencer  sus  impulsos;  creo,  señor  presidente,  que  han  acaba- 
do de  prestar  declaración  los  testigos  de  cargo. 

Fiscal» — Con  permiso  de  la  defensa,  creo  que  aún  falta  por  com- 
parecer el  inspector  Garul. 

Presidente. — Está  en  comisión  en  el  extranjero.  Tomo  nota 
de  ello.  (A  Dupont.)  El  testigo  Ursac.  (Sale  Dupont  por  la  dere- 
cha y  vuelve  en  seguida  con  Ursac.)  La  primera  incorrección  d« 
la  acusada  será  castigada  con  la  expulsión-  (A  Vera.)  Siéntese. 
(Vera  se  sienta.  Breggyl  y  el  Presidente  cosulian  sus  notas  respecti* 
vas,  mientras  Ursac  presta  juramento  sobre  los  evangelios  que  le 
presenta  uno  de  los  miembros  del  Tribunal.) 

PRESIDENTE. — Señor  Ursac,  ha  sido  usted  citado  por  la  defensa. 
Sírvase  exponer  al  Consejo  todo  cuanto  sepa  acerca  de  la  acusada. 
(Ursac  se  vuelve  hacia   Vera.) 

Ursac. — Señor  presidente,  mi  emoción  es  muy  profunda.  Pre- 
feriré ser  preguntado. 

Presidente. — ¿Quiere    interrogar    la    defensa? 

Breggyl* — Yo  ruego  al  señor  Ursac,  uno  de  los  maestros  que 
honran  la  pintura  francesa  contemporánea,  que  exponga  lealmente 
al  Consejo  su  opinión  sobre  la  acusada.  (Se  pone  en  pie.)  El  Con- 
sejo me  permitirá  que  recuerde  en  esta  ocasión  que  él  señor  Ursac, 
voluntario  en  los  primeros  días  de  guerra,  ha  sido  herido  dos  ve- 
ces en  catorce  meses  de  servicio  en  Infantería,  en  primera  línea. 
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FISCAL  -(Porque   Ursac  se  ha  vuelto   hacia  la  acusada.)    Señor 
II  vo  me   aLio  plenamente   al  elogio  que  acaba  de  hacer   el 

Ursac,  yo  me  asocio  pi  patriota;   pero  le 

señor  defensor  y  rindo  homenaje  a  sus  méritos         P 

la  palabra.  c«,„*Hn    fean    Nosotros  tampoco,  señor 

Nikitia.  ,    ,  i  Je  mi  carrera    he   pin- 

URSAr— Durante  un  periodo   muy   largo  ae  ni 
J&.  de  baile,  cWarinas.  Por  eüo  conoe,  a  U- - *» 
krti..  Y  no  puedo  ol«dar  lo  mucho  rme  fc  debo    Ora 
.  su  Ktrato,  ob«uv,  m,  mayor  «no ^ ~  U£  ^^ 

una  bailarina  msuperable,   a  nn   «tender 

que  ha  poido  -Wf  -t^T^J  J  amigos  V  mí. 

dn„.,r  _   cpr  uno  de  sus  iamiuaic,   """ 
e  llegar  a  ser  unu  u  pormlP  e  la  tuvo  siempre 

«6  d«.  común  de  sus  *<g~*~£Z   del  arte,  se- 
muchos,  una  pequeña  corte,  la  cor.e  de  v 

lecta,  cosmopolita... 

y  que  en  todos  obtenía  grandes  éxitos.  (El  fiscal  hace 

í,aB^CCV,-¿AP,ueba   esta   declaración    el    señor   fiscal? 
FISCAL— Sí.  Creo  que  tengo  derecho  a  hacerlo. 

por  su  parte  al  testigo...  .    Su   famoso 

FlSCAL.-Indispensable,   señor  presidente.  (¿    UrtoeO    ¡» 
cuadro  "La  bailarina  roja",  ¿de  qué  época  es. 

Ursac— 1912. 
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Fiscal.— c  Lo  pintó  usted  en  Monte-Cario  ? 

^t^^tJt  "ada  más-  L°  *■* '  ■»  - 

-&*í  t^ri"-  e",0T  lar!fncia' en,re '»'  ■* 

rr:  ~^r  ¿rrsít se  ■* obWa  a  ** 

^i  — i  -  *  >*  ^ravj? 

«  JTv« G:Kt:r;  dich- u-  <°"ato  **«■* 

J&uSi/tr^  seSo-r  ur-  «•-*>  ^  ¡-a» 

Sí =  i  Sí k"-  -  -  — «  t 

Ursac— Relaciones  de  simple  amistad,  señor 
MscAL.-(Con  /irmeza.)   No  trataba  de  insinuar  otra  rn«    9 

lorizaba  a...  ™  'a  dec1'"»"™  <W  U«.  au- 

Fiscal.— (Interrumpiéndole.)  Está  bien 

ÍWÍ^SSO  l'ntl  f raa'  TV"'  "°  ^  5Íd°  ™ 

-**  y  p»f£  r:  t¿adT„d:„as,rvase  tó  a-  °t* 
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PRESIDENTE. — Es  al  Consejo  a  quien  debe  dirigirse  el  testigo. 

Ursac. — (Vivamente.)  El  señor  fiscal  me  interrumpió,  por  eso 
me  dirigí  a  él-  No  creo  que  sea  su  misión  tratar  de  azorar  y  con- 
fudir  a  los  testigos  de  la  defensa. 

FlSCAL. — (Con  sequedad.)  Si  pretende  usted  darme  una  lección 
no  estoy  dispuesto   a  aceptarla. 

Ursac. — Sólo  pretendo  declarar  sin  que  se  me  envuelva  ni  se 
me  interrumpa.  He  prestado  juramento  de  decir  toda  la  verdad  sin 
pasión  y   sin  temor...   (Subrayando.)    Sin   temor... 

Presidente. — (Con  firmeza.)  Sírvase  el  testigo  atenerse  al 
asunto 

URSAC. — (Sereno.)  Sus  éxitos  alejaron  a  la  señorita  Nikitia  de 
París  y  la  apartaron  de  mi  camino.  Así  dejamos  de  vernos  sin  otra 
causa  que  las  circunstancias... 

PRESIDENTE. — El  señor  fiscal  le  pedía  que  concretara  la  fecha 
en  que  dejó  de  ver  a  la  acusada. 

Fiscal. — La   fecha   aproximada,   señor   presidente. 

PRESIDENTE. — Sírvase  decírnosla. 

Ursac- — Hacia  la  primavera  de  1914. 

FlSCAL. — (Poniéndose  en  pie.)  Ruego  al  Consejo  que  tome  nota 
de  esa  fecha:  primavera  de  1914.  En  mi  requisitoria  ese  es  el  pun- 
to culminante  de  la  carrera  de  la  acusada.  Fué  en  la  primavera 
de  1914  cuando  la  Nikitia  desenmascaró  a  uno  de  nuestros  mejo- 
res oficiales  en  misión  secreta. 

Vera. — (Con  violencia.)    ¡No  es  cierto! 

FlSCAL. — El  capitán  Botet,  del  Estado  Mayor  Central,  que 
fué  detenido,  condenado  y  murió  loco  en  un  calabozo  subterráneo 
de  Spandau. 

Vera — ¡Mentira! 

FlSCAL. — (Con  frialdad.)  Las  manifestaciones  del  testigo  con- 
cuerdan  con  las  pruebas  que  figuran  en  autos.  (Breggyl  tranquili- 
za a  Vera.)  Y  ahora,  en  nombre  dé  las  víctimas  de  la  espía  que  te- 
nemos ante  nosotros,  yo  conjuro  al  honorable  testigo  a  que  nos 
diga  la  verdad,  toda  la  verdad.  Si  yo  la  acuso,  es  sin  odio,  sin  te- 
mor, con  serenidad,  en  cumplimiento  de  un  deber.  El  del  testigo 
no  es  defenderla    en  contra  de  mi  acusación,  sino  ayudarnos  en  el 
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esclarecimiento  de  la  verdad.  Yo  represento  aquí  a  la  sociedad,  al 
pueblo  francés,  que  se  bate  por  la  libertad  muy  cerca  de  aquí,  y 
al  que  es  preciso  que  nosotros  defendamos  contra  estas  maniobras 
obscuras  y  desleales  del  enemigo.  Señor  Ursac:  usted  es  un  buen 
francés,  con  su  sangre  lo  ha  demostrado.  Su  deber  de  patriota  es 
en  este  momento  hablar  claro-  Si  tuvo  usted  razones  para  dejar  de 
frecuentar  el  trato  de  la  acusada,  expóngalas  al  Consejo. 

Breg^yl. — (Con  sinceridad.)  Yo  me  asocio  plenamente  a  la 
elocuente  invitación  del  señor  fiscal. 

Vera. — (Con  pasión.)  Hable  claro,  Ursac,  yo  se  lo  suplico. 
Ursac. — Recuerdo  que  la  sociedad  que  frecuentaba  la  señorita 
Nikitia  me  pareció  siempre  demasiado  frivola  y  demasiado  brillan- 
te para  mis  gustos.  Mis  gustos  son  sencillos-  Y  me  dejé  influir  con 
ello  por  la  murmuración...  Decían,  el  rumor  nació  indudablemente 
de  esa  sociedad  refinada  y  ligera...   (Se  detiene.) 

Fiscal. — (Después  de  una  pausa.)  Nadie,  que  yo  sepa,  ha  inte- 
rrumpido al  testigo.  La  defensa  y  la  acusación  están  de  acuerdo  en 
pedirle  que  hable. 

Vera. — (Sincera.)    ¡Yo  también! 

Fiscal. — (A  Ursac.)  iQué  decían  esos  rumores  a  que  prestó 
oídos  el  testigo? 

URSAC. — (Con  dignidad.)  Rozaban  cuestiones  en  que  mi  suscep- 
tibilidad de  buen  francés  había  de  sentirse  muy  sensible.  Pero  debí 
recordar  que  la  difusión  de  rumores  calumniosos,  que  crecen  confor- 
me van  rodando,  ha  sido  siempre  uno  de  los  defectos  más  graves 
de  la  sociedad  de  París  Y  ruego  al  Consejo  que  no  me  obligue  a 
descender  aquí  a  pormenores  que  mi  dignidad  repugna.  Para  mí, 
la  acusada  es  inocente. 

FlSCAL. — Yo  no  insisto,  no  necesito  más. 

Presidente. — ¿La  defensa  ve  inconveniente  en  que  el  testigo  se 
retire?  (Breggyl  hace  un  gesto  negativo-)  Señor  Ursac,  puede  re- 
tirarse. 

(Ursac  saluda  al  Consejo   con   una  inclinación  de   cabeza,   mira 
tristemente  a   Vera  y  sale    acompañado  de  Dupont.) 
PRESIDENTE. — Podemos  así  pasar   a... 
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Bkkggyl. — (Poniéndose  en  pie,  muy  emocionado.)  Señor  presi- 
dente, le  suplico  que  me  conceda  la  palabra. 

Fiscal. — Aun  no  debe  hablar  la  defensa... 

Breggyl. — No  voy  a  hablar  como  defensor,  sino  como  testigo- 
Mi  conciencia  me  impone  hacer  manifestaciones  que  ruego  al  se- 
ñor presidente  que  me  permita.  Estoy  dispuesto  a  abandonar  mi  puesto 
en  la  defensa,  si  ello  es  preciso,  para  poder  cumplir  aquí  mis  de- 
beres. 

Fiscal. — El  señor  presidente  decidirá... 

Presidente. — La  ley  me  autoriza  para  ello.  Señor  BreggyL  pue- 
de usted  hacer  las  declaraciones  que  juzgue  de  justicia. 

BREGGYL. — (Con  resolución.)  Y  para  prevenir  todo  equívoco,  ha- 
blaré desde  el  puesto  que  me  corresponde.  (Deja  su  mesa  y  va  al 
lugar  donde  han  prestado   declaración   los   testigos.) 

Fiscal. — No  era  preciso. 

Breggyl. — Seré  breve-  He  venido  a  defender  esta  causa  a  rue- 
go de  la  acusada,  a  quien  no  veía  hace  años.  Pero  lo  sucedido  en 
la  declaración  anterior  me  impone  el  deber  de  hablar  ahora  como 
testigo. 

Presidente. — A  ese  título  le  escucha  el  Consejo. 

BREGGYL. — (Después  de  una  pausa.)  El  señor  fiscal  ha  exigido 
fechas  y  detalles  al  testigo  Ursac-  Voy  a  aportar  las  que  sé.  (Pau- 
sa.) Yo  conocí  a  la  acusada  precisamente  en  esa  época  a  que  antes 
se  ha  hecho  referencia:  en  la  primavera  de  1912,  en  la  Costa  AzuL 
Hasta  entonces,  mi  profesión  había  absorbido  lo  mejor  de  mi  vida. 
Aquella  mujer  me  abrió  los  ojos  a  otra  vida.  Me  reveló  él  tesoro 
que  mi  juventud  severa  había  despreciado,  demostrándome  que  el 
amor  llega,  tarde  o  temprano,  para  todos.  Mi  dicha  duró  poco  más 
de  un  año.  Concluyó  cuando  Vera  quiso.  Fué  en  el  otoño  de  1913; 
las  fechas  están  bien  grabadas  aquí  (Por  su  pecho.),  ahora  más  vi- 
vamente que  nunca. 

Vera. — ¡Julio! 

Presidente. — (Sin  violencia.)   ¡Silencio! 

BREGGYL. — (Después  de  tranquilizar  con  el  gesto  a  Vera,  que  so- 
lloza.) De  vez  en  cuando  aun  nos  vimos  la  acusada  y  yo-  Nuestro 
amor  pasó  a  ser  una  tierna  amistad,  un  afecto  sincero,  paternal,  de 
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nú  parte...  Y  esa  amistad  también  paso.  Sus  viajes  y  mlis  trabajos 
nos  fueron  separando.  Hacia  los  últimos  días  de  la  paz,  en  esa  pri- 
mavera de   1914,  tan  repetida  aquí,  el  fiscal  de. la  República,  coa 
quien  me  une  una  amistad  de  veinte  años,  y  que  me  creía  aún  en 
relaciones  con  la .  acusada,  me  enteró  de  sus  turbios  manejos.  Me 
advirtió:  una  vida  noble  y  recta  como  la  tuya  no  debe  exponerse  a 
la  sospecha.  Es  preciso  que  no  la  manche  ni  la  sombra  de    un  con- 
tagio. Señores,  estas  palabras  leales  no  despertaron  en  mí  más  que 
el  temor  egoísta  del  peligro  que  corría  mi  dignidad   social.   Había 
jurado  guardar  secreta  la  confidencia  de  mi  amigo ;  pero  sin  traicionar 
ese  juramento  pude  y  debí  poner  en  guardia  contra  ella  misma  a  la 
desgraciada  a  quien  su  implacable  destino  ha  traído  aquí-   Mi  de- 
ber era  apartarla  por  todos  los  medios  de  una  senda  inmoral  y  peli- 
grosa. ¡Este  deber  ineludible  cometí  yo  la  cobardía  de  sacrificarlo 
a  mi  buen  nombre!  Espía,  utilizada  a  lia  vez  por  nuestros  servicios 
de  contraespionaje,  esta  mujer  se  aprisionaba  en  sus  propias  redes. 
Yo  lo  veía  y  nada  hice  por  salvarla.  Por  mi  falta  de  entereza  mo- 
ral, las  faltas  de  Vera  han  llegado  a  ser  los  crímenes  de  Nikitia. 
jYo  me  acuso  de  ello!  (Sensación.  Después  de  una  pausa.)   No  ol- 
vidéis esta  influencia  de  mi  egoísmo  cuando  deliberéis  luego  para 
hacer  justicia.  ¿Estaría  esta  desgraciada  aquí  si  mi  cobardía  y  mi 
bajeza  no  hubieran  cooperado  a  su  caída?   Recordad  mi  parte  en 
su  falta-  No  fué  ella  sola  quien  delinquió.  La  parte  de  culpa  de  la 
sociedad,  de  los  demás,  el  defensor  la  probará.  Yo  he  terminado 
mi  declaración.  (Breggyl  vuelve  lentamente  a  su  sitio.) 

Presidente.— (/I '  Fiscal,  que  se  ha  puesto  en  pie.)  Ruego  al 
señor  fiscal  que  sea  breve. 

Fiscal. — (Dominando  mal  su  honda  emoción.)  Sólo  quiero  ex- 
presar que  lamento  muy  sinceramente  que  la  índole  reservada  de 
este  juicio  impida  hacer  pública,  para  honra  del  foro,  la  nobilísima 
actitud  del  señor  Breggyl  y  su  admirable  rectitud-  (Vuelve  a  sen- 
tarse.) 

BREGGYL.— Gracias   de    todo   corazón,   señor   fiscal. 
Presidente. — Pasemos  a   la   audición  del  testigo  siguiente.  (Le- 
yendo.) Olga  Livtinof.  (Sale  el  sargento  Dupont,  que  vuelve  a  po- 
co con  OLGA.) 
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Vera. — (Al  verla,  con  voz  apagada-)    ¡Ah,  Olga!... 

Presidente. — (A  Olga.)  No  tema,  señora.  Y  avance  usted  has- 
ta aquí...,  así...,  así.  (Olga  se  vuelve  hacia  Vera.)  Y  mire  hacia 
aquí.  (Olga  no  se  mueve.) 

Fiscal. — Es  al  Consejo  a  quien  debe  usted  dirigirse-  (Olga  se 
vuelve  hacia  la  mesa.) 

Presidente. — Sírvase    indicar   su    nombre,   apellido    y   profesión. 

Olga. — Olga    Natalia    María    Felinchova  Livtinof.  Sirviente. 

Presidente — Lugar  y  fecha  de  su  nacimiento. 

Olga. — Cuatro  de  abril  de  1873,  en  Dmitrovsk,  en  el  subgo- 
bierno  de  Orel,  en  Rusia. 

Presidente. — Mire  usted  a  la  acusada. 

Olga. — (En  un  impulso  como  para  ir  a  ella.)  Señora...  (Se  le 
sallan  las  lágrimas.) 

PRESIDENTE. — (Con  bondad-)   Diríjase  al  Consejo. 

Olga. — Sí,  señor  capitán. 

Presidente. — ¿Reconoce  usted  a  la  acusada? 

Olga. — Está  muy  cambiada,  señor  capitán. 

PRESIDENTE. — Responda  sí  o  no,  sin  comentario. 

Olga. — Sí,   señor  capitán. 

Presidente. — ¿Ha  estado  usted  a  su  servicio? 

Olga. — Sí,   señor  capitán. 

PRESIDENTE. — (Con  benevolencia.)  Llámeme  señor  presidente  o 
mi  coronel. 

Olga. — No  sabía... 

Presidente. — No  está  usted  obligada  a  prestar  juramento  por 
haber  estado  al  ser/icio  de  la  acusada.  Diga  al  Consejo  cuanto  sepa 
de  ella. 

Olga- — Entre  al  servicio  de  la  señora  hace  once  años  en  enero. 
Y  no  he  cesado  en  su  servicio  hasta  el  día  en  que  la  arrestaron. 
(Solloza.)   Si  pudiera  compartiría  la  prisión  con  ella. 

Vera. — ¡Querida  O^ga!... 

Presidente. — (A  media  voz.)  Calle  la  acusada.  (A  Olga.)  Con- 
tinúe. 

Olga — Lo  haría  de  todo  corazón.  (Pausa.)  Una  noche  dé  nie- 
ve volvía  yo  de  servir  en  una  casa  en  que  la  señora  había  asistido 
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a  una  fiesta.  Yo  tosía,  tenía  fiebre.  El  invierno  de  Moscú  es  duro 
para  los  miserables.  La  señora  pasaba  en  su  trineo  y  me  recogió. 
Me  hizo  montar  por  caridad.  Nada  sabía  de  mí,  pero  me  tomó  a 
su  servicio.  Puedo  jurar  que  me  salvó  la  vida...  No  hay  nadie 
mejor  que  ella  en  este  mundo. 

PRESIDENTE. — Fué  usted  detenida  al  mismo  tiempo  que  la  acu- 
sada, pero  la  pusieron  en  libertad  pronto. 

Olga. — A  los  diez  y  siete  días- 

PRESIDENTE. — Una  investigación  exige  cierto  tiempo.  Los  infor- 
mes recogidos  le  han  sido  todos  favorables.  Ya  sabe  usted  que  a 
su  antigua  señora  se  la  acusa  de  espionaje  contra  Francia. 

Olga. — También  a  mí  me  acusaron  de  ello- 

FlSCAL. — Sí,  pero  usted  ha  quedado  libre... 

Olga. — Pronto  soltarán  ustedes  a  mi  señora.  Se  lo  juro  por  San 
Nicolás. 

FlSCAL. — (Irónico)    No  jure,   usted,   por  si  acaso... 

PRESIDENTE. — (Con  bondad.)  Vamos...  (A  Breggyl.)  Tiene  la 
palabra  d!  señor  defensor  para  interrogar  a  la   testigo. 

BREGGYL. — ¿La  testigo  ha  sospechado  alguna  vez  que  su  señora 
se  entregaba   a  maniobras  políticas? 

Olga. — Jamás  he  visto  en  ella  nada  sospechoso.  Y  nadie  me 
obligará  a  decir  otra  cosa-   ¡Nadie! 

FlSCAL. — Nadie  lo  pretende. 

Olga. — Yo  no  puedo  creer  que  la  señora  haya  hecho  nada 
malo;  yo  sólo  la  veía  hacer  mucho  bien.  Una  gran  artista  como 
ella  no  piensa  en  mezclarse  en  política.  Mi  señora  no  vivía  más  que 
para  el  teatro,  para  el  arte,  para  sus  relaciones  sociales...,  para 
aliviar  todas  las  miserias  que  podía.  (Ve  sollozar  a  Vera  y  da  a 
entender  con  una  mímica  precipitada  que  le  es  imposible  seguir  ha- 
blando.) 

PRESIDÍENTE. — (Mostrándola  a  la  defensa  y  a  la  acusación-)  Si 
no  son  precisas  nuevas  preguntas,  la  testigo  podría  retirarse. 

FlSCAL. — No  veo  inconveniente  en  ello. 

BREGGYL. — (Poniéndose  en  pie.)  Yo  me  permito  pedir  a  la  tes- 
tigo un  nuevo  esfuerzo. 

Presidente. — ¿Lo  cree  usted  muy  necesario? 
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Breegyl. — Sí,  señor  presidente;  en  interés  de  la  verdad.  {A 
Olga.)   ¿Puede  usted  hacerlo,  señora? 

Olga. — (Más  dueña  de  sí,  al  oír  voz  conocida.)   Sí,  señor  Breg- 

gyl- 

Breggyl.- — Sírvase  decir  al  Consejo  dónde  se  encontraban  uste- 
des en  los  días  de  la  movilización. 

Olga. — En   Biarritz.   La  señora  había   alquilado  una  villa. 

BREGGYL. — ¿Cuando  regresó  usted  a  París? 

Olga. — El  3  ó  4  de  agosto. 

BREGGYL. — ¿Con   la   señora? 

Olga. — N  aturalmente. 

Breggyl. — ¿Para  qué? 

Olga. — Como  mucha  gente,  la  señora  volvió  sin  objeto  deter- 
minado. Nadie  sabía  qué  hacer...  Al  llegar  fuimos  a  la  iglesia 
rusa  a  rezar. 

Fiscal. — ¿Por  quién? 

Olga. — Por  Rusia,  por  Francia,  por  los  soldados  que  iban  a 
morir. 

BREGGYL. — ¿Permanecieron    ustedes    mucho    tiempo    en   París? 

Olga- — Unos  ocho  días,  luego  fuimos  a  Ordan,  un  pueblo  de 
Normandía. 

BREGGYL. — La  señora  había  alquilado  habitaciones  en  un  ca- 
serío, ¿no  es  eso? 

Olga. — Sí. 

BREGGYL. — Cuál  era  su  intención? 

Olga. — Esperar,  apartarse  de  aquellos  horrores.  No  se  ocupaban 
más  que  de  los  niños  y  de  los  pobres  del  lugar. 

Breggyl — ¿Nadie  fué  a  visitarla? 

Olga. — Un  señor  de  París,  al  cabo  de  unos  meses.  La  señora 
pareció  muy  contrariada  con  su  visita.  Volvimos  a  París  con  ese 
señor.  En  un  auto  que  guiaba  un  militar. 

BREGGYL. — ¿Fué  él  quien  impuso  el  viaje? 

Olga. — No   sé.    Seguramente- 

BREGGYL. — ¿Dejaron  ustedes  Ordan  con  intención  de  no  re- 
gresar ? 

Olga. — Al    contrario,   la    señora   pensaba    volver  en   seguida. 
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Olga. — Á  diario. 

BREGGYL. — ¿Cómo   le   anunciaba  usted? 

Olga. — El  comandante  P. 

Uno  de  los  jueces. — ¿Cómo? 

Olga. — P.  (Y  dibuja  en  el  aire  con  expresiva  mímica  un  gran 
P  mayúscula.) 

BREGGYL.  —  {Al  Consejo.)  Era  el  comandante  Pascal  que  ha 
prestado  declaración-  (A  Olga.)  ¿Qué  puede  usted  referirnos  de  él? 

Olga. — Un  día  me  dijo  la  señora  que  la  desgracia  había  entra- 
do con  ese  hombre  en  nuestra  casa.  Ella  lloraba  a  menudo.  A  cau- 
sa seguramente  de  las  noticias  que  le  llevaba.  A  poco  tuvo  qic 
salir  de  viaje  con  él.   Más  tarde  supe  que  habían  ido  a  Holanda. 

BREGGYL. — No  sintió  usíed  curiosidad  por  saber  el  objeto  de 
ese   viaje? 

Olga- — Sí.  Pero   no   me   atreví  a  preguntar   a   la   señora. 

Breggyl. — ¿No   le   hizo   ninguna   confidencia? 

Olga. — Al  regresar,  me  dijo  abrazándome  que  acababa  de  ha- 
cer un  gran  servicio  a  Francia  y  que  era  preciso  no  hablar  a  na- 
die de  aquel  viaje.  (Emoción  entre  los  jaeces.) 

BREGGYL. — (Poniéndose  en  pie,  al  Presidente.)  No  tengo  más 
preguntas  que  hacer.  (Vuelve  a  sentarse-) 

PRESIDENTE. — Sargento,  acompañe  a  la  señora. 

DüPONT. — A  lia  orden,  mi  coronel.  (Olga  en  el  momento  de  salir 
corre  a  Vera  y  la  besa  las  manos  sollozando.)  Por  aquí,  señora... 
(V  sale  sosteniendo  a  Olga.) 

PRESIDENTE- — Hemos  agotado   la   nueva  lista   de   testigos. 

BREGGYL. — (Poniéndose  en  pie.)  La  acusada,  a  mi  ruego,  va  a 
exponer  al  Consejo  su  origen,  su  niñez,  su  terrible  juventud,  la 
continuidad  trágica  de  infortunios  que  ia  ha  traído  ante  vosofros.  Yo 
suplico    al   Consejo   que  la   oiga. 

FlSCAL. — Eso,   a  la  hora  de  la  defensa. 

BREGGYL. — (Con  firmeza,  pero  con  calma-)  No.  La  acusada 
va  a  narrar  hechos,  simplemente.  Va  a  hablar  al  Consejo  como 
me  habló  en  nuestra  primera  entrevista,  a  los  tres  días  de  ser  de- 
tenida. (Vuelve  a  sentarse.) 
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PRESIDENTE. — Acusada   (Vera   se   pone   en   pie.),   tiene   usted   la 
palabra  para  decir  cuanto  quiera  en  su  descargo. 

Vera — (Muy  emocionada.)  Señor  presidente,  confieso  que  he 
sido  agresiva,  violenta  a  veces,  pero  se  me  ha  torturado.  Todos  ha- 
blaban contra  mí  y  yo  debiera  callar.  Sé  que  sois  buenos.  Sé  que 
cuando  sepáis  tendréis  piedad.  Yo  quisiera  hacerme  comprender  de 
vosotros.  Si  lo  consigo  llegaré  a  vuestros  corazones.  He  mentido. 
He  rugido  de  furor  contra  las  pruebas,  y  en  vez  de  hacerlo,  debí 
deciros  la  verdad.  He  mentido-  Perdonadme.  De  aquí  en  adelante 
no  volveré  a  mentir  ni  una  sola  vez.  Lo  juro. 
Presidente. — La  acusada  no  necesita  jurar. 
Vera. —  ¡Oh,  sí!  Dejadme  jurar  ante  Dios  que  me  escucha  y 
que  no  me  abandonará.  (Cae  sollozando  sobre  su   banco.) 

BREGGYL. — (Después    de    haberse    acercado    a    ella.)    Señor   pre- 
sidente,   ¿quiere   usted   permitirla   hablar   sentada? 
PRESIDENTE. — No  tengo  inconveniente. 

Vera. — (Arrancándose  violentamente  el  sombrero.)  Miradme 
bien,  ya  no  voy  a  mentiros.  Os  diré  todo,  todo  como  a  la  Virgen 
negra  de  Moscú,  porque  vosotros  sois  los  jueces  humanos  a  que  me 
han  entregado  mis  faltas.  (Movimiento  entre  los  jueces.)  No,  mis 
crímenes.  (Pausa.)  Es  gran  desgracia  ser  rusa  cuando  hay  que  ex- 
plicar lejos  de  Rusia  la  propia  vida.  Toda  mi  vida  vuelve  ante 
mis  ojos.  Nací  en  el  rincón  más  pobre,  en  la  cabana  más  pobre 
del  más  pobre  "mujik".  Mi  madre  me  contó  más  tarde  que  al  dar- 
me el  primer  beso  murmuró:  ¡Infeliz  hija  de  Dios  y  de  mi  sangre! 
¿Por  qué  has  venido  a  nacer  entre  nosotros,  a  quienes  el  hambre 
no  abandona  nunca?  (Pausa.)  En  mi  casa  faltaba  el  pan  casi 
siempre.  El  padre  cuando  volvía  borracho  se  burlaba  de  mis  ca- 
bellos rizados  y  de  mi  delgadez.  Le  irritaba  tanto  que  a  veces  lle- 
gaba a  golpearme.  Mi  vida  era  una  cadena  de  privaciones-  Para 
ayudarme  a  soportarlas,  mi  madre  me  hacía  beber  una  taza  de  al- 
cohol por  la  mañana,  cuando  preveía  que  no  íbamos  a  tener  un 
pedazo  de  pan  que  llevarnos  a  la  boca.  Era  el  aguardiente  que 
quitaba  al  padre  cuando  la  embriaguez  le  había  derribado.  Cuan- 
do mi  madre  se  sintió  morir  me  bendijo  y  me  aconsejó  que  me  mar- 
chara  de   casa.    ¡Tenía  trece   años,    señores,  y   ya   no  sabía   reír! 
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Marché  sola  entre  los  trigos.  Los  trigos  eran  más  altos  que  yo. 
Tenía  hambre,  pero  bien  conocía  la  prohibición  de  arrancar  una 
sola  espiga,  y  seguí  marchando.  Los  pies  me  dolían  horriblemente 
y  me  tendí  en  el  suelo.  Lloré,  lloré  mucho  y  todas  las  estrellas 
lloraban  sobre  mí,  y  así  me  quedé  dormida.  Después  vinieron  días 
parecidos.  Semanas,  meses.  Viví  como  pude.  Un  día,  un  hombre 
me  dijo  que  tenía  bonitos  ojos  y  bonito  pelo.  Aquella  primera  li- 
sonja fué  como  un  rayo  de  sol  tibio  y  acariciador.  Jamás  las  ha- 
bía escuchado.  Aquel  hombre  me  hizo  promesas.  Creí  en  ellas.  Me 
llevó  a  Moscú.  Tuve  ropa  nueva,  trajes  cosidos  para  mí.  Sufrí  los 
besos  innobles  de  aquel  hombre.  Me  avergonzaba,  me  inspiraba 
repugnancia.  Pero  le  temía  y  temía  más  aún  volver  a  mis  días  de 
miseria.  Me  proporcionó  maestros  de  lectura  y  de  escritura.  ¡Y 
aprendí  a  bailar!  Al  fin  conocí  también  el  amor.  Era  muy  joven, 
un  estudiante...  Era  hermoso.  Su  verdadera  hermosura  a  mis  ojos 
es  que  venía,  como  yo,  de  los  bajos  fondos  de  la  miseria...  El  me 
dio  este  nombre  de  Vera.  El  era  mi  Sergio,  Sergio  Sergievich... 
La  policía  secreta  le  arrancó  de  entre  mis  brazos,  porque  se  per- 
mitía pensar.  Y  así  conocí  un  nuevo  terror,  el  terror  de  la  policía 
política  de  la  Orakana.  (Se  yergue  vehemente.)  Los  esbirros  se 
llevaron  a  mi  Sergio.  Jamás  he  sabido  lo  que  hicieron  de  su  fuerza, 
de  su  juventud,  de  su  inteligencia,  de  su  corazón,  que  era  mío. 
Aquel  terror  de  la  policía  me  ligó  a  ella.  Para  no  ser  su  víctima 
yo  la  he  servido  siempre.  Me  pagaban  bien.  Después  me  pagaron 
mejor.  Yo  he  amado  el  oro  como  un  talismán  contra  la  miseria  de 
mi  infancia.  La  policía  no  había  ya  de  perderme,  pero  siempre, 
toda  mi  vida  la  he  tenido  amarrada  a  mi  cuello.  En  todas  partes. 
Sí,  la  policía  en  todas  partes  exigía  mi  concurso.  He  servido  a  la 
policía  rusa  en  el  extranjero.  Y  he  informado  a  los  extranjeros 
sobre  mi  propio  país.  He  informado  a  Alemania  sobre  asuntos  in- 
gleses, a  Italia  de  asuntos  austríacos,  a  Francia  de  asuntos  de  todos 
los  países.  Porque  yo  la  he  servido,  vosotros  lo  sabéis.  Son  los 
hombres  quienes  me  han  arrojado  al  espionaje.  Yo  trataba  a  reyes, 
a  príncipes,  a  generales,  a  ministros,  a  diplomáticos.  Ellos  habla- 
ban delante  de  mí,  yo  repetía  sus  conversaciones.  No  me  preocu- 
paba de  las  consecuencias.  Jamás  las  imaginé.  Era  la  paz.   ¿Quién 
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pensaba   entonces   en    la    nacionalidad   de   las   gentes   que    trataba? 
Las  fronteras  eran  líneas  trazadas   en   los  mapas.   Menos   que  para 
nadie    existían    para    mí.    Nómada,    cosmopolita,    mimada   igual    en 
Moscú,    en    Londres,    en    Roma,    en    Berlín,    en    Viena     en    todas 
partes  donde   la  danza  tenía   fieles...   A  los   primeros  chispazos  de 
guerra  presentí  la  gravedad  de  mis  manejos.  Ya  habéis  oído  a  mi 
Pobre  Olga.  Huí  a  Normandía,  a  Ordan,  a  ocultarme,  a  buscar  el 
olvido,  y  ella  os  lo  ha  dicho;    el  servicio  de  información  francesa 
me  sacó  de   allí.   Me   obligó   a   servirle   de  nuevo.   Se  me  amenazo 
ron  la  prisión  si  no  obedecía.  Ya  conocéis  por  la  declaración   del 
comandante  Pascal  el  éxito  de  mi  misión  en  Amsterdam.  Pense  que 
me  valdría  para  descansar   tranquila,   para  volver   al   campo  donde 
los  pobres  y  los  niños  me  amaban...  Pero  no  lo  logre.  Amenazada 
otra  vez,  me  vi  obligada  a  partir  de  nuevo,  esta  vez  para .Rotter- 
dam. Obedecí  con  la  muerte  en  el  alma.  Os  lo  he  dicho.  Os  lo  he 
jurado  y  no  me  habéis  creído.  Si  ..pasé  luego  a  Bruselas  fue  obli- 
gada por  los  alemanes.  Yo  estaba  en  Holanda  para  servir  a  Fran- 
cia   Los  agentes  alemanes  me  atrajeron   con  engaños   a  la   frontera 
belga  y  me  entregaron  a  sus  soldados.  Me  condujeron  al  general  Von 
Gurt,  en  Bruselas.  Suplico  que  me  creáis,  señores;   me  es  imposiole 
oresentar   pruebas.  Todo  esto  sucedía  ante  el   enemigo,   en  la   bél- 
gica ocupada...   Las   manos  atadas,  el   cañón  de  la  browmg  en   la 
sien  me  hiciero  hablar.  Gurt  contaba  los   segundos  en  su  cronome- 
tro   y  para  no  morir  confesé  todo  a  aquel  verdugo.  (Movimiento  en 
el  'tribunal.)    Tengo  horror  a  la  muerte,  señores-    El  acero  del  ca- 
ñón contra  mi  sien  me  hacía  enloquecer;   no  podía  mas  que  haWar 
o  morir.  Tuve  que  prometer,  que  acceder  a  servirlos.  Al  fin  me  de- 
jaron pasar  a   Holanda.   Me   sentí  libre.  Pero   no,   en   Amsterdam 
se  me  acercó  un  desconocido.  Me  recordó  el  compromiso  contraído 
con  Von  Gurt  y  me  advirtió  que  en  todas  partes  estaría  vigilada. 
¡Ay,  si  me  hubiesen  dejado  tranquila  en  Normandía!   A  pesar  de 
todo    yo  no  he  matado  a  nadie.   No  podría  hacerlo.  Yo  he  igno- 
rado siempre  el  mal  que  hacía.  He  sido  un  instrumento,  nada  mas- 
Para  no  morir  he  hecho  lo   que  me  han  mandado.   Ellos  son  quie- 
nes me  han  conducido  al  mal.  De  ellos  son  mis  crímenes.  Tened 
piedad  de  mí.  Ninguno  de  vosotros  sería  capaz  de  matarme  por  su 
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mano.  Cada  uno  de  vosotros  me  matará  si  me  condenáis  entre  to- 
dos. Me  arrepiento  de  todo-  Vosotros  habéis  sido  niños,  habéis  sido 
felices...  Yo  he  crecido  llorando  de  hambre.  Me  pegaban...  ¡No 
puedo  más!  Virgen,  Virgen  santa,  qué  palabras  podrían  salvar- 
me... No  puedo  más...  (Se  deja  caer  ác  rodillas  junio  a  Breggyl.) 
No  he  sabido  convencerles.  (Se  yergue  agotada.)  ¡Pero  la  muerte, 
no,  no.  ¡Piedad!  ¡No  quiero  morir,  no  me  hagáis  morir!  ¡Piedad! 
¡  ¡  ¡  Piedad ! ! !  (Cae  agotada.) 

TELÓN 

(Para  abreviar,  debe  marcarse  el  cuadro  con  una  corta  bajada 
del  telón,  o  bien  hacerse  el  obscuro  unos  instantes,  los  precisos  para 
que  los  personajes  cambien  de  actitudes.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Una  hora   después. 

(Al  levantarse  el  telón  el  Fiscal  termina  su  discurso.  Vera  está 
caída  más  que  sentada  sobre  su  banco,  a  veces  se  pone  en  pie  y  se 
yergue  con  ademán  nervioso.  Luces  sobre  las   mesas.) 

Fiscal. — (En  pie.)  ¿Qué  he  de  añadir  que  no  sepáis  tan  bien 
como  yo?  La  Nikitia  ha  informado,  ha  ayudado  a  nuestro  enemigo 
en  la  preparación  de  la  guerra.  Cuando  se  lanzó  sobre  nosotros, 
ella  continuaba  sirviéndole  con  sus  manejos.  Esta  mujer  tortuosa  ha 
realizado  en  la  paz  y  en  la  guerra  una  obra  maldita...  ¡Vedla! 
Poseía  la  belleza,  el  talento,  el  genio  mismo:  era  una  gran  artista. 
(La  muestra.)  ¿Qué  uso  hizo  de  esas  facultades?  La  inspiración  del 
pintor  Ursac  la  ha  retratado  en  un  cuadro  que  es  síntesis  de  su 
vida.  La  bailarina  roja,  roja  de  sangre...,  que  dbbe  pagar  con  su 
sangre  culpable. 

Vera. — ¡  Cobarde ! 

(Breggyl  se  vuelve  hacia  ella.) 

Presidente. — ¡  Silencio ! 
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BRECGYL. — Ruego    al    señor    presidente    que    la    perdone.    Yo    la 
calmaré. 

Fiscal. — Y  termino,  señores.  (Pausa.)   En  nombre  de  la  justicia, 
en  nombre  de  Francia  invadida,  de  las  vidas  de  los  hombres  que 
esa  mujer  ha  entregado  al  enemigo,  yo  pido  la  muerte  para  ella. 
Vera. — (En  pie.)    ¡No!    ¡No!    ¡Eso  no! 
BREGGYL. — (Haciéndola  sentar.)    Vera... 

Vera. — Sí...,  sí...,  obedezco;  perdón,  señor  presidente,  perdón... 
FlSCAL. — No  merece  compasión  por  su  belleza,   no  merece  com- 
pasión  por  su   inteligencia,    ni   por   sus   éxitos,   puesto  que   ella  sólo 
empleó   para  el  mal   esas  cualidades   y   ese   brillo   prestigioso   de   su 
vida. 

Vera, — (Tapándose  los  oídos.)  ¡No  quiero  oírle! 
Fiscal. — Los  testigos  nos  han  expuesto,  bajo  fe  de  juramento, 
los  efectos  terribles  de  ¡los  servicios  prestados  por  esa  mujer  al  ene- 
migo. Ella  ha  negado  siempre,  sumando  la  mentira  a  la  mentira.  Ha 
apostrofado,  ha  insultado,  hubiera  deseado  desgarrar  con  sus  dien- 
tes a  esos  hombres  verídicos  y  justos  que  han  sido  aquí  voceros  de 
los  muertos,  de  los  muertos  que  la  infamia  de  esa  mujer  ha  multi- 
plicado. Ha  sido  ahí,  en  ese  banco,  la  fiera  acoralada  que  aun 
trata  de  morder. 

Vera. —  ¡No  quiero   oírle! 
(Breggyl  se  acerca  a  ella  para  calmarla.) 

FlSCAL. — El  fin  de  esta  causa  sólo  puede  ser  la  muerte  por  ba- 
las  francesas   de  Vera   Tatiana   Nikitia. 
Vera.— ¡No!   ¡No! 

FlSCAL. — Ella  misma  las  ha  atraído.   No   seréis  vosotros   quiene? 
'a  condenan  a  muerte;   serán   sus  propios  crímenes. 
Vera. — ¡  Miserable ! . . . 

FlSCAL.  —  (Mostrándolo.)  Un  monstruo  que  ha  hecho  de  su 
belleza  arma  de  destrucción.  El  pelotón  de  soldados  que  cumpla 
la  sentencia  no  fusilará  a  una  mujer,  fusilará  al  espíritu  del  mal, 
a  la  fuerza  traidora  y  oculta  que  asesinaba  a  nuestros  soldados  por 
la  espalda.  Suprimir  en  castigo  ejemplar  a  Vera  Tatiana  Nikitia, 
será  vengar  a  sus  víctimas.  Será  ante  todo  hacer  justicia.  Setn 
estas  mis  últimas  palabras.  (Se  sienta.) 
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Presidíente. — Tiene  la  palabra  el  señor  defensor. 

Breggyl. — Un    instante,    señor    presidente-    (Se    ha    acercado    a 
Vera.)   Valor,  lo  peor  ha  pasado  ya. 

VERA.— ¡Oh!    (Solloza.) 

BREGGYL. — Ten  esperanza. 

V^ra. — ¿Es  posible   aún? 

Breggyl. — Sí,  ya  nadie  más  hablará  contra  ti. 

Vera.— Es   viernes   hoy,   me   condenarán.   Estoy   segura. 

Breggyl. — Yo  te  salvaré. 

Vera. — Estoy  perdida. 

BREGGYL. — No,  yo  te  salvaré.  Te  lo  juro.  (Vuelve  a  su  sitio. 
Pausa.)  Después  de  todo  lo  expuesto  en  el  curso  de  la  causa,  muy 
breve  voy  a  ser,  señores.  (Paus.a)  Ya  conocéis  la  vida  trágica  de 
esta  desgraciada  desde  su  infancia.  Mi  profesión  me  ha  propor- 
cionado un  observatorio  inmejorable  de  las  miserias  humanas.  Mi» 
años  han  hecho  pasar  muchas  ante  mí.  Con  esa  especial  experien- 
cia, yo  os  digo  desde  lo  más  profundo  de  mi  corazón,  que  enviar  a 
Vera  Tatiana  Nikitia  a  la  muerte  no  sería  hacer  justicia:  que  la 
justicia  cesa  donde  cesa  la  piedad  en  la  apreciación  de  las  cir- 
cunstancias. ¿Sus  crímenes?  Ahí  están.  Nadie  duda  de  ellos.  Es- 
tán probados.  Lá  culpable  misma  comenzó  por  negar  en  lógica  de- 
fensa frente  al  peligro  de  la  muerte,  pero  acabó  confesándolos, 
atormentada  por  el  remordimiento  y  por  el  recuerdo  doloroso  de 
su  niñez,  de  su  juventud.  ¡  Ahí  están  sus  crímenes !  _La  acusación 
se  ha  encargado  de  destacarlos,  recargándolos  con  las  más  negras 
tintas  para  arrancaros  la  sentencia  irreparable.  (Pausa.)  Hemos  es- 
cuchado a  muchos  testigos.  De  cargo  unos,  de  la  defensa  otros; 
pero  a  mi  juicio  el  testimonio  más  interesante  ha  sido  el  de  los  úl- 
timos. Sus  declaraciones  se  han  relacionado  apenas  con  el  fondo 
del  asunto,  pero  en  cambio  han  destacado  con  toda  precisión  lo 
que  aquí  nos  interesa  en  primer  término;  la  persona  de  la  acusada. 
Vosotros  habéis  oído,  era  buena,  era  caritativa,  era  inteligente,  era 
una  gran  artista  y  un  alma  de  excepción.  Al  escucharlo,  vosotros 
no  olvidabais  que  se  trataba  de  una  espía.  Tampoco  yo  lo  olvido 
ahora,  al  pediros  su  vida.  Por  eso  os  pido  sólo  que  al  valorar  sus 
culpas  hagáis  entrar  en  cuenta  su  trágico  destino,  su  destino  funes- 
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to,  inclemente,  que  la  hizo  nacer  en  la  peor  miseria,  caer  del  ham- 
bre del  hogar  al  hambre  de  los  caminos  y  de  ellos  a  la  gran  ciu- 
dad, donde  la  prostitución  la  acecha,  la  policía  la  enloquece  de 
terror  y  la...  (Se  ¿etiene  desfallecido  y  se  deja  caer  sobre  su  mesa.) 

PRESIDENTE. — ¿Desea  usted  descanso? 

FlSCAL. — Señor  presidente,  me  permito  rogarle  que  suspenda  la 
sesión   unos   momentos. 

BREGGYL. — Gracias.  No  es  preciso.  Gracias,  señor  presidente. 
Puedo  continuar.  Trataré  de  concluir. 

Vera. — (Con  emoción.)   También  a  ti  te  hago  sufrir... 

BREGGYL. —  ¡Ah,  señores,  mi  defendida  es  rusa!  Y  allá  en  su 
país  tienen  una  pobre  palabra,  una  palabra  lamentable  que  está  en 
la  boca  de  todos:  nitchevo.  ¡Qué  importa!  Es  la  fatalidad...,  to- 
dos la  emplean  allí:  desde  la  Crimea  hasta  las  costas  heladas  del 
Norte,  desde  lo  países  bálticos  al  Cáucaso,  para  expresar  su  resig- 
nación a  la  adversidad.  Nitchevo.  María  Tatiana  Nikitia  debió 
aprender  esta  palabra  en  sus  primeros  ba|'buceos.  (Vera  solloza.) 
¿Sabéis  señores  de  alguna  otra  vida  que  más  que  la  suya  haya  ro- 
dado de  abismo  en  abismo?  ¡Vedla!  ¿Es  el  monstruo  cuya  vista 
hiela  de  horror?  ¿Es  la  bailarina  roja,  roja  de  sangre,  como  ha 
dicho  la  acusación  en  frase  que  me  permitirá  que  califique  de  tea- 
tral? No...,  es  simplemente  una  pobre  mujer,  una  infortunada  mu- 
jer. (Pausa.)  Y  me  dirijo  ahora  a  vuestra  razón  para  deciros:  Sois 
soldados,  y  mientras  la  guerra  desencadenada  por  las  ambiciones 
del  enemigo  suprime  centenares  de  miles  de  vidas,  vosotros  no  po- 
déis, en  justicia,  agregar  a  esa  larga  lista  una  vida  más.  La  socie- 
dad armada  por  la  ley  comete  un  atentado  cuando  hiere  de  muer- 
te. Porque  no  le  es  lícito  aplicar  una  pena  cuyas  consecuencias 
desconoce.  ¿Vida  eterna?  ¿Muerte  del  cuerpo  y  del  espíritu? 
¡  Misterio ! . . .  Nada  se  sabe  del  iugar  a  que  se  envía  a  una  desdi- 
chada criatura  cuando  doce  fusiles  hacen  fuego  sobre  ella...  (Casi 
sin  voz.)  Sólo  dos  palabras  más.  Yo  ruego  al  Consejo  que  me  es- 
cuche, que  me  escuche  bien.  Ya  termino...  Yo  os  ruego,  yo  os 
conjuro  a  que  dejéis  a  Dios  el  fijar  el  fin  de  los  días  de  esa  des- 
dichada. (Se  apoya  en  el  pupitre-)  Condenadla.  Que  expíe  sus  crí- 
menes en  largos  años  de  prisión.  Nadie  sufrirá  como  ella  que  vivió 
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libre  y  agasajada.  La  acusación  os  ha  pedido  su  muerte  en  nombre 
de  la  justicia,  en  nombre  de  la  Patria.  Yo,  en  nombre  de  ellas 
os  recuerdo  aquí,  donde  aún  oímos  el  tronar  de  los  cañones  que 
siegan  las  vidas  en  flor,  os  recuerdo  que  nadie,  ni  la  sociedad  mis- 
ma tiene  derecho  a  disponer  de  la  vida  de  un  ser  humano.  (Pausa.) 
Yo  os  pido  que  apreciéis  las  circunstancias  atenuantfes  que  concu- 
rren en  los  delitos  de  Vera  Tatiana  Nikitia.  Y  os  lo  pido  en  nom- 
bre de  la  justicia  y  en  nombre  de  la  piedad,  una  de  las  virtudes 
cardinales  de  nuestra  raza,  generosa  entre  todas  las  razas...  (Se  deja 
caer  agotado.) 

Fiscal.— (Alarmado.)    Señor   Breggyl... 

Breggyl. — No  es  nada...,  es  la  fatiga... 

PRESIDENTE. — Acusada.  (Vera  se  pone  en  pie.)  ¿Tenéis  algo 
que  añadir  en  vuestra  defensa? 

Vera. — -Que  me  arrepiento  de  todo...  Que  no  he  matado  a 
nadie...  ¡No  me  matéis  vosoíiOá  a  mí!  ¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡De- 
jadme vivir!...   (Solloza-) 

Presidente. — La  vista  ha  terminado.  El  Consejo  se  retira  a  de- 
liberar. (Se  pone  en  pie.) 

TELÓN 
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ACTO    TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

Una  celda  en  la  prisión  de  San  Lázaro,  en  París.  Los  muros  son  grises, 
negros  en  su  base.  Al  fondo  una  tuberia  de  chimenea  sube  al)  techo  en- 
tre dos  largas  ventanas  provistas  de  rejas.  A  la  derecha  puerta  con 
mirilla  y  una  enorme  cerradura.  Otra  a  la  izquierda.  Cuatro  sillas.  Una 
mesa  de  pino. 

( 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Sor  Teobalda,  que  sen- 
tada en  una  silla  reza  el  Rosario.  Una  recluso,  la  117,  arrodillada 
limpia  el  suelo.  Otra,  la  229,  subida  en  una  silla,  limpia  los  crista- 
les de  la  ventana  de  la  izquierda.  Y  Vera,  que  tiene  la  frente  apo- 
yada en  los  cristales  de  .a  ventana  de  la  derecha.  Está  vestida  con 
el  uniforme  de  las  detenidas;  traje  azul,  fichú  gris  y  gorrito  negro, 
como  la   117  y  la  229.  Anochece.) 

La   1 1 7. — Oye,  tú.  ¿  Qué  hace  la  rusa  ? 

La  229. — Esperar... 

La  1 1 7. — (Señalando  a  Vera.)   Haber  sido  una  señorona  y  verse 
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así...  Porque  esa  rusa  ha  debido  ser  algo  importante.  Tiene  una» 
manera?...    Y  trajo  unos   vestidos  tan  lujosos  cuando  vino   aquí... 

La  229. — Más  desgraciadas  somos  nosotras  que  nunca  hemos  sido 
nada. 

La  117. — Pero  nosotras  saldremos,  mientras  que  ella... 

La  229. — Todavía    hay   esperanzas,   conoce   tantos   señorones. 

La  117. — Ya  no  se  acordarán  de  ella.  ¿Piensas  que  se  van  a 
comprometer  por  un  espía? 

La  229. — No  chilles   tanto,  te   va   a  oir. 

La   1 1 7. — Me  tiene  sin  cuidado  que  me  oiga. 

La  229. — Desde  que  la  han  negado  el  indulto,  me  da  lástima. 

La  1 1 7. — Yo  la  odio  por  haber  denunciado  a  sus  cómplices. 

La  229. — Tú  harías  lo  mismo  para  salvar  tu  vida. 

La  117.— No. 

La  229.— ¡Júralo! 

La   117, — Lo  juro...    ¡Mira!   (Extiende  su  mano. y  escupe.) 

Sor  Teobalda. — ¡Oh! 

La  229.— ¡Sucia! 

Sor  Teobalda. — (Asustada.)  ¿Cómo,  117,  en  lugar  de  limpiar 
el   suelo,   lo   ensucia   usted  escupiendo? 

La  1 1 7. — Era  al  aire. 

La  229 .—Me  juraba  una  cosa,  hermana. 

Sor  Teobalda — El  segundo  mandamiento  nos  prohibe  jurar. 
"No  jurar  su  santo  nombre  en  vano".  Me  han  interrumpido  ustedes 
mis  oraciones. 

La  1  1 7. — Perdone,  hermana  1  eobalda.  No  lo  volveré  a  hacer. 
(Vuelve  a  su  labor.) 

Sor  Teobalda.: — Bien.  No  limpie  usted  siempre  en  el  mismo  sitio. 

La    1  1 7. — Bueno,  hermana. 

Sor  Teobalda. — También  usted,  la  229,  dediqúese  a  la  otra 
ventana. 

La  229. — Bueno,  hermana.  (Se  baja  y  va  a  la  ventana  de  la  de- 
recha.)   ¡  Eh,  tú,  rusa! 

Vera. — ¿Qué  quiere   usted? 

La  229. — ¿Quieres  dejarme  este  sitio? 

Vera. — ¿Para  qué? 
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La  229. — Para  limpiar  los  cristales.  (Vera  se  aparta.  Va  mirando 
al  vacío  y  marcha  con  languidez.)    ¡Esta  mañana  estabas  contenta! 

Vera. — Ya  no  lo  estoy. 

La  1 1 7. — Tus  cartas  eran  buenas.  Te  anuncaban  el  éxito. 

Vera. — ¡Si  fuera  verdad! 

La  117. — (Señalando  a  la  229.)   Pregúntaselo. 

La  229. — Verdad.  Hoy  lograrás  un  triunfo. 

La  117. — ¿Esperabas  algo? 

La  229. — Con  seguridad.  Habrá  pensado  que  su  abogado  vendrá 
a  verla. 

Vera. — Y  no  ha  venido.  El  día  va  acabándose.   Es  mal  indicio. 

La  1  1 7. — No  hay  que  ver  signos  en  todo. 

La  229. — Con  un  abogado  como  el  tuyo,  yo  estaría  bien  tran- 
quila. 

Vera. — ¿De  verdad?  Ustedes  me  dicen  eso  por  consolarme. 
Gracias.  Me  gustaría  regalarles  a  cada  una  alguna  cosa.  Pero  no 
me  han  dejado  nada. 

La  1 1 7. — Con  la  intención  basta. 

Vera. — Me  han  quitado  mis  trajes,  mi  ropa,  mis  perlas. 

La  229. — ¡Tenía  perlas!... 

La  1 1 7. — ¿  Quién  eres  tú  ? 

Vera. — No  tengo  nada  mío  y  podía  haber  hecho  felices  a  tantos 
con  lo  que  tenía.  (Pausa.)   ¿A  qué  día  estamos? 

La  229. — A  viernes. 

Vera. — ¿Todavía?...  Odio  este  día...,  siempre  me  ha  traído 
desgracia.  (A  la  religiosa.)   Hermana,  no  ha  venido... 

Sor  TEOBALDA. — (Acercándose  a   Vera.)    ¿Quién,  hija  mía? 

Vera. — Mi  defensor. 

Sor  Teobalda. — El  señor  Breggyl  vino  ayer.  Hoy  estará  ocu- 
pado. 

Vera.— Por  mí  deja  todas  sus  ocupaciones.  Usted  no  puede  sa- 
ber, hermana...  No,  si  no  viene  es  que  lo  horrible  es  para  mañana. 
Lo  sabe  y  no  se  atreve  a  presentarse  ante  mí  con  esa  verdad  en 
el  corazón.  Yo  no  puedo  creer  que  los  hombres  sean  tan  cobardes 
como  para  matar  a  una  mujer.  Ahora  que  lo  he  confesado  todo, 
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que  lo  saben.  Hermana,  me  confesé  al  tribunal  como  a  Dios  mis- 
mo... Sí,  como  a  Dios...  Me  he  arrepentido  de  mis  faltas,  ¿por 
qué  me  condenan  ahora?  (Se  oye  abrir  la  cerradura  de  la  puerta. 
Vera,  loca  de  alegría,  se  acerca.)  Es  él,  hermana...  No  me  atre- 
vo a  seguir.  (Un  GUARDIAN,  con  la  puerta  abierta.)    ¡La  117! 

La    117. — Presente. 
,  El  Guardian. — Venga  usted. 

La   117.— r  Adonde? 

El  Guardian. — Ya  lo  verá  usted.  (La  1 1 7  sale.) 

Vera. — (Al  Guardián-)    ¿Sabe  usted  si  mi  abogado?... 

El  GUARDIAN. — Sé  que  el  señor  director  espera  a  la  117  en  su 
despacho.  No  sé  más.  (Cierra  con  violencia  la  puerta.  Vera  no  se 
mueve  de  su  sitio,  la  mirada  fija,  y  tiembla.) 

La  229. — Hermana,  mírela... 

Sor  Teobaltm. — Parece... 

La  229. — Va  a  darle  el  ataque... 

Sor  TEOBALDA. — No  diga  usted  eso...  (A  Vera.)  Hijita,  no  se 
desespere  usted.  No  se  ha  perdido  nada. 

VERA. — Sí,  hermana.  Todo  se  ha  perdido  ya.  Lo  siento,  lo  sé. 
Debía  estar  aquí  ya.  Sabe  con  qué  angustia  le  espero.  Y  es  incapaz 
de  hacerme  sufrir  este  martirio.  (Abrazando  a  la  religiosa,  que  se 
ha  acercado  a  ella.)  Hermana,  buena  hermana,  prométame  usted 
que  va  a  venir... 

Sor  TEOBALDA. — Se  lo  he  pedido  a  Dios,  hija  mía.  Pidámoslo 
juntas. 

Vera. — Sí,  sí,  hermana... 

Sor  TEOBALDA. — Y  usted,  la  229,  ¿quiere  usted  unirse  a  nues- 
tra oración? 

La  229 — Desde  luego,  hermana. 

Sor  TEOBALDA. — Deje  usted  el  trabajo...  Vengan  ustedes...  (Ve- 
ra se  ha  arrodillado.  Coge  el  rosario  que  cuelga  de  la  cintura  de  la 
religiosa  y  lo  besa  con  fervor.)  Digamos  cada  una  para  sí  el  Pa- 
drenuestro... (Cierra  los  ojos  para  rezar.  La  229  cruza  los  brazos 
con  altanería;  al  ver  a  Vera  tan  fervorosa,  se  arrodilla  y  cruza  las 
manos.  Pausa.) 

VERA* — Transfigurada,    levantándose   mientras   Sor    Teobalda   se 
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persigna  y  la  22$  sé  levanía.)  He  rezado  muchas  veces  en  Rusia, 
cuando  era  pequeña,  por  nuestro  pan  cotidiano'  y  paia  que  no  me 
pegaran.  El  pan  faltaba  a  menudo,  los  golpes  nunca.  Después, 
cuando  bailaba,  me  fui  olvidando  de  rezar.  Me  regalaban  flores, 
bombones,  joyas...  Decde  que  me  condenaron  no  me  han  permitido 
tener  una  sola  flor.  Y  eso  no  haría  daño  a  nadie.  Un  día,  en  el 
locutorio,  Julio  me  dio  un  ¡ amito  de  violetas...  ¡Al  sentir  su  aroma 
me  creí  libre! 

La  229. — Mire,  hermana...  No  sabe  lo  que  ven  sus  ojos...  Ha- 
bla como  en  un  sueño... 

Sor  Teobalda. — (Inquieta,  a  Vera.)  Hay  que  esperar  ¿1  resulta- 
do de  nuestra  oración.  Todo  en  el  mundo  pide  su  tiempo. 

Vera. — Hermana,  hablo  para  aturdirme.  Bien  lo  ve  usted,  no 
viene...,   ¡no  vendrá!    ¡Y  es  viernes  hoy! 

Sor  Teobalda. —  ¡Día  de  penitencia,  hija  mía!  ¡El  que  más  nos 
recuerda  la  cruz  en  que  murió  el  Señor  por  nuestro  amor!  (Pausa.) 
¿Oye  usted? 

La  229. — Alguien  viene. 

Vera. — ¿Viene?  Creo,  Dios  mío,  creo...  ¡Oh,  si  no  fuera  él 
esta  vez! 

(Ruido  en  la  cerradura.  Abren  la  puerta.) 

Director. — (En  el  paillo.)  Pase  usted,  señor  Breggyl.  (Entra 
BREGGYL,  encorvado,  muy  envejecido.  EL  DIRECTOR  entra 
detrás  de  él.)  229,  salga  usted  con  el  guardia  que  está  en  la  puerta. 

La  229. — Bien,  señor  director. 

DIRECTOR. — No  puedo  concederle  más  que  un  cuarto  de  hora, 
señor  Breggyl. 

BREGGYL. — Gracias,  señor  director. 

Sor  TEOBALDA. — (A  Vera)  Ve  usted,  querida  hija,  nunca  hay 
que  dudar  del  poder  de  la  oración.  (A  Breggyl.)  Hemos  rezado 
juntas  para  que  viniera  us'ed.  (Breggyl  saluda  respetuosamente.  Ella 
sale   seguida   del   Director.) 

Vera. —  ¡Cuánto  has  tai  dado,  Julio!  ¡Ya  no  sabía  qué  pensar! 
¿Por  qué  no  me  miras?   ¿Por  qué  callas? 

BreuGYL — Espera...  Tengo  tantas  cosas  que  decirte.  Déjame 
poner  un  poco  de  orden  en  mi  pobre  cabeza.  (Pausa.) 

55 


VERA.— -(Temerosa:)  Julio...  ¿Qué  has  hecho  por  raí  desde  ayer? 

Breggyl. — :No  me  he  ocupado  más  que  de  ti.  No  vivo  más  que 
para  ti.  ¡Daría  mi  vida  por  la  tuya! 

VERA.— (Vehemente.)  Y  yo  la  aceptaría,  Julio,  la  aceptaría  «i 
eso  me  salvara  de  la  muerte.  (Pausa.  Con  voz  ronca.)  Sé  que  lo 
que  acabo  de  decir  es  abominable.  Tú  que  me  has  querido  como 
ningún  otro  ser  en  el  mundo...;  tú,  que  todavía  me  quieres...  ¡Sí, 
aceptaría  tu  vida  por  no  morir!  Julio,  sálvame.  ¿Vienes  a  decir- 
me que  es  imposible? 

BREGGYL. — (Dejándoe  caer  en  el  borde  del  lecho.)  Vera,  Vera, 
no  soy  más  que  un  pobre  hombre  desesperado. 

Vera. — (Arrodillándose  delante  de  Breggyl.)  Escucha...  No  me 
digas  que  es  imposible. . .  Me  volvería  loca.  Sálvame,  tienes  que  sal- 
varme. Que  me  desfiguren  para  castigarme.  Que  inventen  suplicios, 
puesto  que  he  sido  culp>able.  Que  me  aten  con  cadenas,  que  me 
peguen,  que  mi?,  noches  y  mis  días  no  sean  más  que  dolor.  Pero 
que  me  dejen  vivir...  No  quiero  morir...,   ¡no  quiero!,   ¡no  quiero! 

Breggyl. — Vera,  amor  mío... 

Vera. — Entre  cuatro  muros,  castigada  al  silencio,  a  las  tinieblas, 
tendré  aún  la  alegría  de  vivir.  Los  hojos  hundidos,  los  pulmones 
fuego,  todo  mi  cuerpo  convertido  en  llaga,  tendré  aún  la  alegría  de 
vivir...,  que  me  dejen  tan  sólo  respirar,  sólo  !¡a  dicha  de  sentir... 
(Pausa.)  Pero  no  te  dejo  hablar.  Dime,  ¿me  traes  una  buena  no- 
ticia?... (El  baja  la  cabeza.)  Sí,  nunca  he  dudado  de  ti,  Julio;  sin 
embargo,  estaba  algo  inquieta...  ¿Por  qué  no  me  miras? 

BREGGYL. — No  me  resigno  a  la  idea  de  nuestra  separación. 

Vera. — Es  verdad  que  no  podremos  vernos  ya  más...  Seré  más 
desgraciada  que  tú... 

BREGGYL. — Esa  idea  me  abruma.  Nos  van  a  separar  para  siem- 
pre y  nada  podré  hacer  ya  por  ti. 

Vera — Todo,  todo  lo  habrás  hecho  con  salvarme  la  vida.  Explí- 
came, Ju'io.  ¿Tus  gestiones? 

Breggyl. — Han   terminado. 

Vera. — ¿Me  perdonan? 

Breggyl.— (A zorado.)  Escúchame  con  toda  atención.  Ahora 
mismo  acabo  de  lograrlo.  Hace  un  momento  no  sabía  lo  que  iba  a 
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suceder.  Todo  el  día  he  trabajado,  he  visto  al  ministro  de  la  Gue- 
rra, al  jefe  de  la  justicia  militar,  al  presidente  de  la  República,  por 
ú'tim'o... 

Vera. — (Impaciente  por  saber.)    ¿Qué  te  han  dicho? 

Bregcyl. — (Vacilando.)     Han    concedido    un    indulto    especial. 

Vera. — ¿Un  indulto  especial? 

BREGGYL. — (Separándose    de    ella.)    No   morirás,   Vera. 

Vera — (Atrayéndole  hacia  sí.)  ¡Mírame  a  los  ojos  para  decir- 
me que  me  traes  la  vida. 

BREGGYL. — Te  miro  y   te  juro.    ¡No   te  matarán! 

Vera. — (Insinuante.   )    ¿No  tienes   ningún  papel  que  enseñarme? 

BREGGYL. — (Sufriendo  por  mentir.)  No...,  no  se  pueden  com- 
prometer oor  escrito. 

Vera. — ¿  Cómo  ? 

BREGGYL. — Lo  que  he  conseguido  está  fuera  de  la  ley. 

Vera. — No  tienes  aire  de  estar  seguro. 

BREGGYL. — Te  suplico  que  me  creas...  La  menor  duda  te  ha- 
ría desgraciada.  Te  Jo  juro:  estás  salvada.  No  te  atormente  la  idea 
de  morir.   Te  juraré  por  lo   que  quieras. 

Vera. — (Confiada.)  No,  no  es  necesario.  ¡Tú  no  has  mentido 
nunca;   te  creo,  Julio! 

BREGGYL. — (Suplicante.)    Es   necesario,   Vera. 

Vera. — (Mística.)  Tanto  creo  en  ti,  tanto  que  en  el  úl- 
timo momento,  con  los  fusiles  apuntándome,  aún  estaría  segura  de 
no  morir,  si  tú  me  habías  asegurado  que  no  habían  de  disparar. 

BREGGYL. — (En  un  arranque.)  Eso,  eso  es...  Eso,  Vera,  escu- 
cha... Escúchame  bien... 

Vera ¿Por   qué   te    callas? 

BREGGYL. — Acabas  de  tener  la  intuición  de  lo  que  no  te  debía  de- 
cir. Sí,  escucha...  Te  han  concedido  el  indulto...  Voy  a  quebran- 
tar mi  palabra  de  honor.  Voy  a  faltar  a  mi  promesa  por  ti...  Lo 
que  iban  a  hacer  contigo  es  demasiado  horrible. 

Vera. — ¿Qué? 

BREGGYL. — Quieren  tener  la  seguridad  de  que  has  confesado 
todos  tus  secretos.  Vendrán  a  preguntarte  si  quieres  decir  algo 
más... 
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Vera. — Lo  he  dicho  todo. 

BREGGYL. — Quieren  tener  la  certeza.  Vendrán  en  tu  busca.  Te 
llevarán.  Tu  indulto  es  bajo  esa  condición.  Si  no  supieras  la  ver- 
dad sería  monstruo-o,  Vera.  Te  dirán  que  ha  llegado  ,a  hora  de 
morir...  Que  te  han  negado  el  indulto.  Entrarás  en  capilla...  Pron- 
to, muy  pronto,  pero  no  temas. 

Vera. — (Aterrada.)     ¡Si    mintieras    ahora!... 

BREGSYL. — Por  todo  lo  más  sagrado  que  hay  para  mí,  Vera, 
vivirás.  Preparan  todo  como  si  fueran  a  fusilarte.  ¡Vera,  lee  en  mis 
ojos  la  verdad! 

Vera. — Sí... 

BREGGYL. — Me  verás  en  el  momento  ú'timo.  No  tendrás  miedo. 
Te  vendarán  los  ojos.  Y  luego  habrá  terminado  la  horrible  co- 
media.   Te   traerán...    Yo   estaré   contigo. 

Vera. — No  tendré  miedo,  Julio.  Como  si  hubiera  adivinado 
esa  horrible  inversión,  te  lo  he  dicho  antes,  dirigidos  los  fusiles  ha- 
cia mí,   no   tendré  miedo,   puesto  que  me   has   jurado  que  viviré. 

BREGGYL. — No  tengas  miedo,  recuerda  mi  juramento.  Recuérda- 
.o  sobre  todo  cuando  te  venden  los  ojos.  (Pausa.) 

VERA. — Después  que  me  lleven  donde  quieran...  No  escribiré 
más  que  a  ti,  si  me  permiten  escribir.  Obedeceré  con  la  más  grande 
humildad.  No  tendré  nada,  pero  mi  alma  sabrá  ser  caritativa  si  los 
que  están  a  mi  alrededor  son  más  desgraciados  aún  que  yo.  Debo 
sufrir  mucho,  Julio,  para  purgar  todo  el  mal  que  hecho. 

BREGGYL. — Creo   en   tu   arrepentimiento,   Vera.   (Pausa.) 

Vera. — Ahora  acaso  preferiría  que  no  me  hubieras  advertido 
nada.  Creería  que  iba  a  morir.  Y  ese  sufrimiento  me  purificaría... 
Perdonaría  a  los  que  lo  juzgaban  necesario.  Tú  no  les  guardes 
rencor...   (Pausa.  Mira  por  ¡a  ventana.)    Está  lloviendo,  Julio! 

Breggyl. — (Abriendo  los  brazos.)    ¡Alma  mía! 

Vera. — Tú,  el  único  que  me  quiere  en  este  mundo.  (Se  abra- 
zan, al  ruido  del  cerrojo  se  separan.  La  puerta  se  abre.  Aparece 
el  Director  de  la  prisión  con  Sor   Teobalda.) 

Director. — Señor  Breggyl,  ha  llegado  el  momento. 

BREGGYL. — ¡A   sus   órdenes,  señor   director! 
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V£RA. — (Con  un  movimiento  instintivo  de  miedo.)  ¡Ya,  JuEo! 
¡Ya,  Julio!  •     á 

Sor  Teobalda — (Acercándose  a  Vera  con  carifw.)  Hijita... 
(Después  comienza  a  preparar  sobre  la  mesa  un  altarcito  portátil 
que  ha  traído.) 

Vera. — (Aterrada  al  observarlo.)    ¿Ya?,  ¿ya?,   ¿Julio? 

Breggyl. — Recuerda,  Vera;  recuerda  tus  palabras.  Ten  con- 
fianza. Espera.  (Pausa*) 

Director. — Vamos. . . 

Breggyl.1— Confía. . . 

Vera — (Reacciona.)    Confío.    ¡Creo  en  ti,  Julio! 

(El  Director  coge  del  brazo  a  Breggyl  y  ambos  salen  en  suencio. 
Al  verlos  marchar  las  fuerzas  de  Vera  decaen.  Cesa  su  actitud 
gallarda  y  se  deja  caer  de  rodillas  sollozando.  Sor  Teobalda  la 
mira  compasiva  y  continúa  más  vivamente  sus  preparativos.) 

TELÓN 

Puede  marcarse  la  jornada  de  la  forma  que  se  ha  indicado  en  el 
acto  segundo. 

CUADRO  SECUNDO 

La  misma   celda    del   cuadro    anterior,   al    amanecer. 

(Al  levantarse  el  telón,  Sor  Teobalda,  de  espaldas  al  público  y 
de  rodillas  reza  ante  el  altar.  A  poco  se  oye  correr  los  cerrojos,  se 
abre  la  puerta  de  la  derecha  y  entran  Breggyl  y  el  Director.  L»s 
soldados  quedan  a  la  puerta.) 

Sor  Teobalda. — (Yendo  hacia  ellos  con  un  suspiro.)   ¿Ya? 

Director. — Ya,  hermana. 

Breggyl. — ¿Cómo  está? 

Sor  TEOBALDA. — Llena  de  valor,  dueña  de  sí.  Algo  sobrenatu- 
ral la  sostiene. 

BREaGYL. — (Con  ansiedad.)    ¿Sí? 

Sor  Teobalda. — Ahora  está  en  la  capilla  con  el  sacerdote  grie- 
go. Su  valor  asusta.  Parece  que  ignora  lo  que  va  a  sucedería. 
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Director.— Y  ese  alarde  de  las  ropas... 

Sor  Teobalda. — No  se  explica. 

Breggyl. — ¿Qué  es? 

Director -c No  se  lo  he  dicho?  Hace  un  rato,  para  pasar  i 
la  capilla,  pidió  las  ropas  que  trajo  al  venir  aquí... 

Sor  Teobalda. — Y  las  joyas... 

Director.— Y  las  joyas,  y  se  ha  alhajado  como  para  una  fiesta, 

Breggyl.— i  Desgraciada!  (Pausa.  Vase  Sor  Teobalda  por  la 
izquierda.  A  poco  sale  el  Sacerdote  del  rito  griego  que  le  ha  asi» 
tido.   Viste  de  negro,  levita  y  alzacuello.) 

Sacerdote. — ¿Ya,  señor  director? 

Director. — Ya. 

Sacerdote.— Va  admirablemente  preparada.  Pero  si  su  piedad 
es  edificante,  su  absoluta  entereza  desconcierta.  Nadie  creerá  que 
sabe  que  va  a  morir.  (Breggyl,  abrumado,  se  deja  caer  sobre  una 
silla,  y  apoyado  en  el  respaldo  oculta  el  rostro  entre  los  brazos. 
Salen  por  la  izquierda  Sor  Teobalda  y  Vera.  Esta  viste  elegante- 
mente  y  hay  en  su  rostro  una  impresión  de  iluminada.  Su  mirada  se 
pierde  en  la  lejanía  y  a  veces  sonríe.) 

Vera,     ¿i-legó  el  momento,  señor  director? 

Director.— (Grave.)   Sí. 

(El  Sacerdote  se  acerca  solícito  a  ella  que  le  rechaza  con  gesto 
respetuoso.) 

Vera.— (Al  ver  a  Breggyl)  Julio.  (Acercándose  a  él.)  Julio,  no 
te  aflijas.  Valor.  (Mirándole  a  los  ojos  como  quien  se  refiere  a  un 
secreto  común,  ignorado  por  todos  los  demás.)  Mostremos  a  estos 
señores  cómo  muere  una  mujer  que  sabe  morir...  (Fuera,  en  el 
patio  de  la  prisión,  suena  un  clarín.  Al  oírlo,  Vera  tiene  un  mo- 
mento de  temor,  pero  en  seguida  reacciona.  Apoyando  su  mano  en 
el  hombro  de  Breggyl.)  ¿Vamos?  (Echa  a  andar  erguida,  pero  con 
supremo    esfuerzo   para   aparentar  serenidad.) 

Breggyl. — (Levanta  la  cabeza,  está  lívido,  muerto.)  Vamot. 
(Torpemente  se  pone  en  pie.  Todos  menos  Breggyl  van  saliendo  en 
silencio.  El  Director,  al  llegar  a  la  puerta,  se  vuelve  para  ceder  el 
paso  a  Breggyl.  Este  vacila,  avanza,  pero  presa  de  la  emoción  que 
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le  embarga,  hace  un  gesto  negativo  y  vuelve  a  caer  sobre  la  silla. 
Pausa  breve.  Se  oye  el  ruido  de  las  armas  y  el  acompasado  latir  de 
los  tambores  que  se  alejan.  Suena  agudo  un  clarín  y  los  tambores 
callan.  Silencio.  Breggyl  se  pone  en  pie,  demudado,  trémulo.  Se 
acerca  al  altarcito.  Suena  lejos  una  descarga.  Breggyl  cae  de  ro- 
dillas y  se  desliza  al  suelo,  como  si  él  también  hubiera  sido  herido 
por  los  fusiles  del  piquete  ejecutor.) 

TELÓN  RÁPIDO 

FIN 
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